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UN  PIERROT .  ) 
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IDEM  3.o . 

CAPUCHON  í.° . 

IDEM  2.o . 

EL  CONDE . 

OCTAVIO . * . 

EL  DUQUE . . . 

JUANON . . . 

DUPONT . 

ANDRES. . 

ANTONIO . 


Sea.  Laheea. 
Seta.  Haro. 
Sea.  Mesejo. 

Seta.  Toeees. 


Pinillos. 


Lledó. 


Godoy  (E.) 

Espinosa. 

Muñoz. 

Feenández. 

Escuee. 

Rojas. 

Santamaeía  (A.) 

SüAEEZ. 

Godoy  (C.) 
Santamaeía  (L.) 
W  OYES. 

Se.  Peña. 

Baeeeto. 

Lo  RENTE  (J.) 
Loeente  (E.) 
Baeta. 

VlÑEGLA. 

SuAeez. 


Invitadas ,  invitados ,  máscaras,  etc. 


La  acción  de  los  actos  1.°  y  3.°  en  París,  la  del  2.°  en  Pierrotón.  Epoca  actual 


Se  estrenó  con  decorado  de  Martínez  Garí. — Muebles  y  atrezzo  de 
Alfonso  Gutiérrez.— Sastrería  confeccionada  con  arreglo  a  figurines 
originales  de  J.  Zamora. 


IIBKAKÍ  UfUV.  Of 

.  HORTH  CAROLINA 


Un  salón  elegante.  Mesas  pequeñas.  A  ser  posible,  deberá  verse  una 
parte  del  comedor  en  el  fondo  o  en  una  de  las  ochavas.  Los  per¬ 
sonajes,  unos  en  pie,  otros  sentados  en  sillas  y  butacas,  toman  el 
café  y  conversan.  Se  levanta  el  telón  al  fuerte  de  la  orquesta  y 
figura  que  una  señorita  acaba  de  cantar  una  canción.  El  público 
aplaude.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

MARIANA,  AURORA,  JACINTA,  MARY,  EL  CONDE,  OCTAVIO, 
DUPONT,  ANDRES,  ANTONIO,  INVITADAS  e  INVITADOS 

El  Conde  es  un  hombre  de  unos  cincueuta  años.  De  aspecto  inteli¬ 
gente  y  severo.  Altamente  simpático.  Desde  el  primer  momento  debe 
dejarse  ver  en  él  al  hombre  de  estudio  y  de  sociedad.  Es  bueno  y 
confiado,  y  el  actor  encargado  del  tipo,  debe  hacer  un  estudio  dete¬ 
nido  del  personaje,  que  será  verdaderamente  interesante.  Mariana 
es  una  mujer  frívola.  Octavio  un  verdadero  títere,  impertinente  y 

presuntuoso 


Todos 

Aur. 

Andrés 

Aur. 

Mar. 


Oct. 


¡Bravo!...  ¡Bravo!  (Aplausos.) 

¡Ay!  Cuánto  me  gustaría  ser  artista... 

¿De  veras? 

Figúrese  usted...  Esa  vida  del  teatro  debe 
ser  tan  interesante... 

Pues  a  mí  no  me  llama  la  atención. .  El 
teatro  está  podrido  por  dentro...  ¿Verdad, 
Octavio? 

¡Según!  ¡Según!...  Hay  algo  que  en  efecto 
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Mar. 

Aur. 

Oct. 


Dupont 

Conde 


Dupont 

Conde 


Düpont 

Conde 


Dupont 


Conde 


Dupont 

Conde 


Aur. 


Dupont 

Aur. 


V  ARIOS 
Mar. 


Dupont 

Mar. 


huele  a  podrido,  pero  hay  cosas  que  huelen 
muy  bien... 

¡Claro!...  Para  usted  que  es  un  Tenorio  de 
bastidores... 

Qué...  ¿se  conquista  mucho? 

¡Pchst!...  ¡Regular!...  Yo  en  ¡asuntos  femeni¬ 
nos  contesto  lo  que  el  campesino  del  cuento, 
que  pescaba  truchas  a  mazo:  «Como  caer, 
caen  pocas...  ¡pero  ande  usted,  que  la  que 

Cae...»  (Risa6.) 

(ai  Conde.)  Está  usted  preocupado,  Conde... 
¿Tiene  usted  algún  trabajo  en  preparación? 
¡Sí...  Tengo  que  hacer  una  revelación  impor¬ 
tante  en  la  primera  sesión  que  celebremos 
en  la  academia. 

¡Algún  descubrimiento  histórico!... 

¡Ah!  Pero  sensacional...  Figúrese  usted  que 
ahora  resulta  que  los  trovadores  en  el  si¬ 
glo  XIV  iban  a  caballo... 

¿A  caballo? 

Usted  no  lo  hubiera  sospechado  nunca, 
¿verdad?  Ni  yo...  Una  casualidad  me  ha  he¬ 
cho  dueño  de  esta  preciosa  revelación... 
¡Interesantísimo! 

(Aurora  se  acerca  al  grupo  que  forman  el  Conde  y 
y  Dupont  en  la  izquierda,) 

Y  desde  hace  tres  meses,  aquí  me  tiene  usted 
día  y  noche  revolviendo  papeles,  estudian¬ 
do  documentos  y  quemándome  las  cejas... 
¡Caramba! 

Lo  descubrí  oyendo  una  antigua  serenata... 
¡La  Vizcondesa,  que  es  muy  aficionada  a  la 
música,  me  ayudó!,.. 

¡Verdad!...  Y  puedo  asegurar  a  ustedes  que 
todas  las  canciones  de  trovadores  que  el. 
Conde  me  ha  hecho  conocer,  son  preciosas..., 
¿Recuerda  usted  algunas? 

Oh,  yo  soy  muy  torpe  y  además  tengo  mala 
voz. .  Pero  Mariana  se  las  sabe  de  memoria,, 
que  cante  alguna. 

Sí,  sí...  que  cante. 

Por  mí  no  hay  inconveniente,  cantaré  una 
de  esas  latas  que  tanto  gustan  a  mi  marido,, 
pero  se  van  ustedes  a  dormir... 

¿A  usted  no  la  agradan? 

A  mí  no  me  entusiasman  más  que  los  cou- 


Conde 


Mar. 


Todos 

Mar. 


Todos 

Mar. 


pleta...  La  música  seria  me  da  dolor  de  ca¬ 
beza... 

Bueno,  vamos  con  la  serenata. .  Verán  us¬ 
tedes...  Es  interesantísima...  Se  titula  Trova 
de  amor. 

Eso  es.  Pero  debía  llamarse  La  adormidera. 

Música 

Dueño  adorado  y  gentil 
de  un  mundo  de  ilusión, 
rosa  encendida  de  abril 
que  tiemblas  de  pasión. 

Duerme,  sueña,  mi  bebé, 
que  yo  aquí 
tu  sueño  velaré. 

Y  si  del  sueño  a  favor 
te  apiadas  de  mi  amor, 
ser  te  prometo 
discreto. 

Amante  broche 
son  mis  cantares 
de  tu  corona 
de  azahares; 

el  viento  azul  los  recoge  al  pasar 
y  amables  te  van  a  besar. 

¡Oh,  bellos  cantos  de  trovadores! 

Con  flores  se  suelen  premiar. 

Nunca  llegó  a  presentir 
el  pobre  trovador 
que  un  hombre  pueda  vivir 
muriéndose  de  amor. 

Llanto,  celos,  inquietud, 
son  pasión, 
y  vida  y  juventud. 

Tus  ojos,  que  miedo  dan, 
clavados  en  mí  están 
como  puñales 
fatales. 

Amante  broche 
son  mis  cantares, 
etc.,  etc 

¡Oh,  bellos  cantos  de  trovadores! 

Con  flores  se  suelen  premiar. 

(ai  terminar  de  cantar  Mariana,  todos  aplauden  y  la 
felicitan.) 


Conde 

Voces 

Ant. 


Mar. 

Oct. 

Aur. 

Jac. 

Aup. 

Mary 

Aür. 

Jac. 

Mary 


Aür. 


Mar. 


Oct. 

Mar. 


Oct. 

Mar. 


Ant. 

Conde 

Dupont 

Conde 


Habbdo 

;Eh?  ¿Qué  les  ha  parecido  a  ustedes?  ..  Ver¬ 
dad  que  es  muy  original? 

Lindísima.  Muy  bonita... 

(Criado.  Se  acerca  a  Mariana.  Habrá  salido  por  la  iz¬ 
quierda,  con  dos  criados,  más  con  bandejas,  cafeteras 
y  tazas.)  El  café  está  servido... 

Voy  en  seguida...  ¿Me  ayuda  usted,  Octavio? 
Con  mucho  gusto..  ¡Oro  molido  que  fuese!... 

(a  las  demás  señoras  que  con  ella  forman  grupo  a  la 
izquierda  primer  término.)  ¿Man  VÍStO  Ustedes? 

¿Qué? 

A  la  Condesa...  Esta  mujer  se  compromete... 
Yo  creo  que  al  Conde  no  !e  importa.  Esta 
tan  encenagado  en  sus  librotes... 
Verdaderamente  hace  falta  estar  ciego... 
Octavio  bebe  los  vientos  por  Mariana... 

Y  Mariana  por  Octavio...  Mírelos  usted. 
¡Parece  mentira!...  Una  mujer  tan  elegante, 
tan  distinguida,  tan  gentil!...  ¿Qué  habra 
visto  en  semejante  títere? 

Pues  hija,  algo  tendrá  cuando  ella  se  le  co¬ 
me  con  los  ojos...  ¡Fíjate!...  De  puro  distraída 
está  echando  el  café  fuera  de  las  tazas... 

(a  Octavio,  mientras  prepara  el  café.)  Este  hombre 
es  imposible....  Yo  no  puedo  resignarme  a 
vivir  con  un  marido  asi  toda  la  vida...  ¡Es 
absurdo!... 

Absurdo  no.  Algo  chiflado  nada  más-.. 

Mií  le  tiene  usted...  Entregado  a  sus  estu¬ 
dios  históricos  y  sin  preocuparse  de  su  mu¬ 
jer  para  nada...  No  se  puede  aguantar. 

Se  comprende.  Usted  necesita  otra  cosa... 

Sí,  señor...  Mi  marido  y  yo  somos  inconpa- 
tibles...  incompatibles...  (Va  a  ofrecer  una  taza 
de  café  a  Aurora  y  Jacinta  que  forman  grupo  en  primer 
término  izquierda.) 

(Dando  una  carta’al  Conde.)  ¡Señor!... 

¡Ah!...  La  esperaba...  (coge  la  carta.) 

Algún  documento. 

No...  Esta  es  la  respuesta  que  aguardo  a 
una  consulta  que  hice  ayer  a  mi  mejor 
amigo  y  consejero...  (Abre  la  carta  y  comienza  a 
leerla  con  gran  interés.) 


Mar. 

Auk. 

Mar. 


Jac. 

Mar. 


Oct. 

Mar. 


Mar. 

Conde 


Ocr. 

Conde 


Perdonad,  amigas  mías.  Yo  me  los  tengo 
que  hacer  todo  sola... 

¡Por  Dios!... 

Ya  lo  véis...  Cuando  más,  tengo  que  llamar 
a  algún  amigo  que  me  ayude,  porque  este 
marido  mío,  me  tiene  olvidada... 

Hay  que  disculpar  a  los  hombres  de  estudio. 
Pero,  ¿no  le  veis?  ¡Si  parece  que  vive  en  una 
nube!...  Un  hombre  rico,  que  lleva  el  título 
de  Conde  de  Flordelís,  que  se  casa  con  una 
mujer  como  yo...  que  no  estoy  del  todo 
mal... 

Condesa,  ¿qué  dice  usted? 

Bueno,  que  estoy  bien  del  todo...  Y  en  lugar 
de  hacerme  agradable  la  vida,  se  envuelve 
en  papelotes  y  no  sale  del  siglo  XIYr.  Este 
hombre  ha  sido  ratón,  no  cabe  duda...  (Miran¬ 
do  ai  conde.)  ¡Ah!  ¡Le  detesto!... 

(Todos  ríen.  El  Conde  dirige  una  mirada  compasiva  a 
Mariana.) 

¡Trovador!  (sigue  sirviendo  el  café.  Ofrece  una  taza 
a  Octavio.) 

(Leyendo  la  carta.)  «Si  no  tiene  usted  inconve¬ 
niente  en  que  la  culpa  recaiga  sobre  usted, 
el  motivo  para  la  separación  judicial  que 
desea,  se  puede  encontrarfácilmente...  Basta 
que  dé  usted  de  bofetadas  a  la  Condesa  de¬ 
lante  de  testigos...»  (se  detiene.  En  este  momento 
Mariana  se  acerca  al  Conde  con  una  taza  de  café  que 
le  ofrece.  El  Conde  la  mira.)  ¡Hombre!  (La  Condesa 
deja  la  taza  sobre  la  mesita.)  ¡Me  parece  dema¬ 
siado!...  (La  Condesa  se  aleja.  Sigue  leyendo.)  «Pe¬ 
ro  el  mejor  medio  sería  que  usted  introdu¬ 
jese  una  amante  eu  el  domicilio  conyugal. 
De  este  modo  la  Condesa  podría  pedir  el  di¬ 
vorcio.»  (Como  si  le  iluminara  un  rayo  de  luz.)  Una 

amante  en  el  domicilio...  La  verdad  es  que 
no  había  caído  en  esto.  Ya  lo  creo  que  sería 
lo  mejor...  Pero,  ¿dónde  encontrar  una  mu¬ 
jer  que  se  preste  a  hacer  este  papelito?...  Yo 
no  conozco  a  ninguna...  ¡Ahí...  Este  puede 
orientarme...  ¡Octavio!  Haga  usted  el  favor.  . 
¿Qué  quiere  USted,  Conde?  (Octavio  tendrá  una 
taza  de  café  en  la  mano.) 

(Con  su  taza  de  café  eu  la  mano  y  bebiendo  pequeños 

sorbitos.)  Tengo  que  pedir  a  usted  un  favor... 
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(Ambos  estarán  en  pie,  uno  enfrente  del  otro,  en  un 
extremo  de  la  escena.) 

OCT.  Estoy  a  SUS  órdenes...  (Aparte  y  con  escama.) 

¿Qué  será? 

(Las  señoras  y  los  invitados,  en  grupos,  ven  la  «Ilus¬ 
tración»,  cuchichean  y  tomau  café.) 

Conde  Usted  que  anda  por  teatros  y  restaurants, 
debe  conocer  mujeres  del  mundo  galante, 
¿verdad? 

Oct.  (contoneándose.)  ¡Pchs!...  No  estoy  mal  rela¬ 

cionado  del  todo,..  Como  uno  es  simpático 
y  tiene  cierto  ingenio...  ¿Por  qué  es  la  pre¬ 
gunta? 

Conde  Baje  usted  la  voz...  Se  trata  de  un  asunto 
muy  serio... 

Oct.  ¡Caray!  Pues  no  lo  parece... 

Conde  Contésteme  usted...  ¿Conoce  usted  alguna 
mujer...  vamos...  ligera  de  cascos... alegrilla... 
lo  que  se  llama  frágil..  ? 

Oct.  Bueno...  Usted  lo  que  pide  es  una  cocotte , 
¿no? 

Conde  ¡Ya  que  usted  lo  ha  dicho! 

Oct.  Pues,  con  franqueza,  cocottes ,  lo  que  se  lla¬ 

man  cocottes ,  conozca  pocas,  porque  mi  gé¬ 
nero  es  otro...  Yo  prefiero  las  casadas.,. 

Conde  ¡Caray!  ¿Sí? 

Aur.  ¡Conde!  ¿Me  hace  usted  el  favor?  (Dirigiéndo¬ 
se  al  Conde  y  ofreciéndole  una  copita  de  licor.) 

Conde  ¡Aurora,  por  Dios!  ¡Si  sabe  usted  que  yo  no 
bebol 

Aur  .  No  importa ...  por  una  vez  .. 

Conde  Es  verdad,  y  tratándose  de  una  dáma... 

(Bebe.)  ¡Gracias,1  Aurora! 

Aur.  No  hay  de  qué.  Ya  ve  usted,  Conde,  si  so¬ 
mos  malas  las  mujeres.  Hacemos  pecar  has¬ 
ta  a  los  hombres  de  ciencia. 

Conde  ¡Encantado!  (Aurora  vuelve  a  su  sitio.)  ¿De  modo 
que  decía  usted?... 

Oct.  Que  prefiero  las  casadas  porque  son  más 

adictas  y  menos  exigentes...  ¡Las  hay  que 
se  contentan  con  tan  poquito.... 

Conde  Bien,  bien...  Suprima  usted  detalles.  Yo  lo 
que  le  pedia  a  usted  es  una  mujer  libre  y 
complaciente.  No  importa  cuál.  A  mí  me 
da  lo  mismo...  Indíqueme  usted  el  nombre 
de  una  y  sus  señas. 


ÜCT. 

Conde 

ÜCT. 

Conde 

*» 

OCT. 

Conde 

Oct. 

Conde 


0:t. 

Conde 

Oct. 

Conde 

Oct. 

Conde 

Oct. 


Conde 

Ocr. 

Conde 

Oct. 

Conde 

Oct. 


Conde 


Pero,  ¿para  qué? 

Para  ir  a  verla... 

(Asombradísimo.)  ¡A  verla!...  pero,  ¿quién'?.., 
¿usted?... 

Claro...  Pero  en  seguidita...  A  la  carrera ., 
Me  corre  mucha  prisa. 

Conde...  Es  extraordinario  lo  que  usted  me 
dice...  Y  ahora...  En  plena  digestión. 

Pero,  ¿usted  cree  que  tengo  gana  de  diver¬ 
tirme? 

Eso  parece... 

Pues  se  equivoca  usted...  Yo  soy  un  hombre 
de  ciencia,  amigo  mío...  pero  tengo  motivos 
serios  para  hacer  esto...  Crea  usted  que  me 
hará  un  verdadero  favor,  dándome  las  se¬ 
ñas  de  alguna  de  esas  mujeres  fáciles  que 
usted  conoce... 

Bien...  bien...  El  caso  es  que  así,  de  repen¬ 
te...  no  recuerdo  bien...  Veamos...  Podría  us¬ 
ted  dirigirse  a  Lili  Patapón... 

Pata...  ¿qué? 

Pon...  Es  rubia,  regordetilla  ..  ¿Le  gustan  a 
usted  las  regordetilías? 

Ya  le  he  dicho  a  usted  que  me  es  igual. 

Si  la  prefiere  usted  morena,  puede  usted 
entenderse  con  Coral  Peñafior... 

Que  nombres  se  ponen  estas  muchachas, 
Coral...  Lili.  .  Parecen  perras. 

Coral  le  convendría  a  usted...  (Riendo.)  y  se¬ 
ría  muy  divertido... 

¿De  veras?...  ¿Por  qué? 

No,  no...  Por  nada...  Es  que  Coralito  es  muy 
simpática  .. 

Pues  sea  Coral...  Dígame  usted  sus  señas... 
Calle  de  la  Pompa,  número  ciento  dieci¬ 
siete. 

¿Quiere  usted  ponérmelo  en  una  tarjeta? 
Con  mucho  gusto.  (Da  la  taza  de  café  al  Conde 
que  se  quedará  con  las  dos,  una  en  cada  mano.  Octa¬ 
vio  saca  una  tarjeta  del  bolsillo.)  ¿Me  hace  USted 
el  faVOl?  (Le  da  la  taza.  Pausa.)  ¿Tiene  USted 
un  lápiz? 

Creo  que  sí...  Tenga  usted  la  bondad...  (Da 
las  dos  tazas  a  Octavio.  Voy  a  ver...  (Saca  un  lápiz 
del  bolsillo  y  se  le  ofrece  a  Octavio,  pero  éste  tiene 
ambas  manos  ocupadas  con  las  tazas.)  Tome  USted. 
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ÜCT. 


Conde 

Oct. 


Conde 

Oct. 

Conde 

Aur  . 

J  AC. 

Andrés 
Mar  . 
Oct. 


Conde 


Aur. 

Conde 


Mar  . 
Conde 

Aur. 

Conde 

Mar. 


-Conde 
Mar  . 


(Octavio  coge  el  lápiz  delicadamente  con  los  labios  y 
da  las  dos  tazas  al  Conde.) 

¿Me  hace  usted  el  favor?  (Le  da  las  tazas.  Escri¬ 
biendo  en  la  tarjeta)  «Coral  Peñaflor,  calle  de  la 
Pompa,  ciento  diecisiete.» 

Ponga  usted  unas  palabras  recomendándo¬ 
me...  (Sigue  con  las  dos  tazas  en  las  manos  ) 

Como  usted  quiera...  (Escribiendo.)  «Te  pre¬ 
sento  a  mi  amigo,  el  conde  de  Elordelís,  sa¬ 
bio  eminente,  y  hombre  de  grandes  méri¬ 
tos.  Trátale,  como  si  fuera  yo  mismo.» 
Gracias...  Crea  usted  que  es  un  servicio  que 
nunca  olvidaré...  (Deja  las  tazas  sobre  la  mesa.) 
No.  Si  no  vale  la  pena. 

(Tocando  un  timbre.)  Ustedes  perdonarán,  pero 
tengo  que  salir  unos  momentos... 

Nosotras  también  nos  vamos... 

Sí,  yo  tengo  que  ir  a  la  Opera... 

Y  yo  al  Círculo... 

¿Y  usted,  Octavio? 

Yo  no  voy  a  ninguna  parte,  Mariana,  yo 
me  quedo... 

(Sale  Antonio  por  la  izquierda.) 

(a  Antonio.)  Mi  gabán.  ¡Ah!  Diga  usted  que 
preparen  una  habitación  en  el  segundo 
piso...  Espero  la  llegada  de  una  persona  que 
Se  i  lístala  i  á  aquí  ..  (Vase  Antonio.  Mariana  mira 
sorprendida  al  Conde  ) 

¿Nos  llevará  usted  en  el  auto? 

Con  mucho  gusto,  .(a  Mariana.)  Vuelvo  en 
seguida,  y  te  agradeceré  que  me  esperes, 
porque  tenemos  que  hablar. 

(El  Conde  habla  siempre  con  mucha  tranquilidad  y 
exageradamente  cortés.) 

¿Nosotros? 

Sí.  Es  algo  muy  importante. .  ¿Vamos,  ami¬ 
gas  mías? 

Sí,  vamos... 

(a  Mariana.)  Si  mi  tío  el  Duque  viene,  dile  que 
he  tenido  que  salir  a  un  asunto  urgente. 
Pues  mira,  no  me  faltaba  más  sino  que  vi* 
niera  ei  Duque  a  darme  conversación. 

¿Por  qué? 

Porque  es  sordo  como  una  tapia  y  media 
hora  de  charla  con  él  es  hacer  oposiciones  a 
una  afonía. 
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Conde 


Oct. 


Conde 


Oct. 

Conde 


Mar. 


Oct. 

Mar. 
Oct. 
M  AR  . 
Oct. 

M  \R  . 


Oct. 

Mar. 

Oct. 

Mar. 
Oct. 
Mar  . 


¡Bah!...  ¡Un  poco  de  paciencia!  (a  Octavio.) 
Repito  las  gracias...  ¿Vendrá  usted  mañana 
a  cenar  con  nosotros? 

No...  Esta  noche  me  voy  a  mis  posesiones 
de  Pierrotón  en  Burdeos.  Allí  pienso  pasar 
U11  par  de  meses.  (Mariana  se  levanta  bruscamen¬ 
te  y  mira  a  Octavio.) 

Pues  entonces,  hasta  la  vuelta...  (a  media  voz.) 
Es  calle  de  la  Pompa,  diecisiete,  ¿verdad? 

(Dándole  la  mano.) 

No,  hombre,  no...  Ciento  diecisiete...  ciento 
diecisiete... 

Es  verdad...  Coral  Peñaflor,  calle  de  la  Pom¬ 
pa,  ciento  diecisiete,  (vase.  Mariana  habrá  estado 
despidiendo  a  los  invitados  que  se  van.  Octavio  se 
sienta  en  un  sillón  y  enciende  tranquilamente  un  ci¬ 
garrillo.) 


ESCENA  II 

MARIANA  y  OCTAVIO 


(Después  de  breve  pausa.  Volviendo  rápidamente  a 
donde  está  Octavio.)  ¿Qué  acaba  usted  de  decir? 
¿Que  se  va  usted  esta  noche? 

(Un  poco  sobresaltado.)  Sí...  Eso  pensaba...  En 
el  tren  de  las  once... 

¿En  serio? 

¡Vaya!...  ¡Y  tan  en  serio! 

¿Y  se  estará  usted  fuera  dos  meses? 

Bueno...  Dos  meses  precisamente...  Puede 
que  sean  tres. 

¡Ah!  No  lo  sabe  usted  con  seguridad...  Pues 
yo  en  cambio,  estoy  segurísima  de  que  us¬ 
ted...  ¡No  se  irá! 

¡Canastos!  ¿Cómo  que  no? 

Como  que  no,  Octavio... 

¡Señora!...  (Se  pone  en  pie  y  la  mira  con  cierta  seve¬ 
ridad  ridicula.) 

Comprendo.  .  Es  usted  rencoroso. 

¿Yo? 

Sí...  Es  usted  rencoroso...  Me  guarda  usted 
rencor,  porque  ayer,  después  de  seis  meses 
de  resistirme,  prometí  a  usted  ir  a  tomar 
una  taza  de  té  en  su  casa...  y  no  fui. 
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OCT. 
Mar. 
Oct. 
.Mar  . 
Oct. 
Mar  . 
Oct. 

Mar. 
Ocr. 
Mar  . 


Oct. 
Mar  . 


Oct  . 
Mar. 


Ocr. 
Mar  . 
Oct. 
Mar. 


Oct. 
Mar  . 

Oct. 


Usted  se  lo  perdió... 

¡Ah!  ¿Sí?...  ¿Usted  cree? 

Qué  duda  cabe... 

Octavio...  Yo  cumplí  mi  promesa... 

¿Eh? 

¿No  me  cree  usted? 

Yo  tío  sé  más,  sino  que  estuve  esperando  a 
usted  hasta  las  ocho  y  media. 

(Coge  de  un  cajoncito  tres  papeles.)  Tenga  Usted... 

¿Qué  quieren  decir  estos  números?... 

Son  los  tres  coches  de  punto  que  tomé  ayer. 
Puede  usted  buscar  a  ios  cocheros  y  ente¬ 
rarse...  (octavio  sonríe.)  No,  no  se  ría  usted... 
Ayer,  yo,  la  condesa  Mariana  de  Fíordelís, 
salí  de  mi  casa  como  una  ladrona. .  Me  pa¬ 
recía  que  todo  el  mundo  me  miraba,  que 
me  conocían  en  la  cara  que  iba  a  cometer 
una  mala  acción.  Hasta  creía  oir  una  voz 
que  constanteme  repetía:  «Ahí  va  la  conde¬ 
sa  de  Fíordelís  a  casa  de  su  amante,  que  la 
espera  en  la  calle  de  San  Jacinto.»  Pasaba 
un  coche  y  subí  en  él. 

(Mirando  los  papeles.)  El  número  dos  mil  ciento 
veinte. 

No  lo  recuerdo...  Puede  que  fuera  ese...  Me 
paseé  por  diversas  calles  para  despistar. 
Luego  le  despedí  y  tomé  otro  coche. 

(Mirando  como  antes.)  El  número  setecientos 
sesenta. 

No  lo  sé...  Es  posible...  Seguí  paseando, 
siempre  para  despistar...  Y  en  seguida  tomé 
el  tercer  coche... 

El  cuatrocientos  noventa  y  cuatro... 

Lo  ignoro... 

No  puede  ser  otro... 

Y  a  este  tercer  coche,  le  di  la  verdadera  di¬ 
rección...  Calle  de  San  Jacinto...  Pasé  por 
delante  de  la  portería,  subí  la  escalera,  lle¬ 
gué  al  piso  y  reconocí  el  cordón  de  la  cam¬ 
panilla  de  que  tantas  veces  hemos  habla¬ 
do... 

Azul  celeste... 

Azul  celeste.  Pero  en  el  momento  de  llamar, 
me  detuve... 

¿Por  qué,  si  lo  más  importante  estaba  ya 
hecho?... 
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Mar  . 


OCT. 

Mar. 

OCT. 

Mar  . 
Oct. 

M  AR  . 
OCT. 

A  NT. 
OCT. 

Mar. 


Eso  le  parecerá  a  usted,  (pausa.)  Me  quedé 
allí,  pegada  a  la  pared  y  sin  saber  lo  que 
me  pasaba...  Y  no  sé...  no  sé...  Empecé  a 
pensar  cosas  raras,  y,  asustada,  huí  de  allí 
como  del  infierno,  me  metí  en  el  coche  y 
regresé  a  mi  casa,  jurando  por  el  camino 
no  repetir  la  aventura,  pues  si  todas  las  de¬ 
licias  del  pecado  se  reducen  a  esas  intran¬ 
quilidades  y  temores,  vo  juro  que  no  ten¬ 
dré  un  amante  nunca.  ¡Nunca!  ¡Nunca! 
¿Cómo?  ¡Nunca! 

No,  señor...  ¡Nunca!... 

¡Caramba)  ¡Pero  eso  podría  usted  habérmelo 
dicho  hace  seis  meses! 

Tiene  usted  razón. 

Y  no  encargarme  que  tomara  un  piso  para 
vernos. . 

Conformes... 

Ni  que  pusiera  el  cordón  de  la  campanilla 
azul  celeste... 

(Por  la  izquierda,  anunciando.)  El  Señor  Duque. 
¡Azúcar!...  Este  sordo  nos  faltaba... 

¡Llega  en  buena  hora!... 


ESCENA  III 


DICHOS  y  el  DUQUE 

Música 


Duque 

¡Muy  buenos!  (Fn  la  puerta.) 

Mar. 

Adelante. 

Duque 

¡Felices! 

Oct. 

Pase  usté... 

Duque 

Si  estorbo  me  retiro.  (Medio  mutis.) 

Mar. 

¡Pues  claro! 

Oct. 

Ya  se  ve. 

Duque 

Decís  que  no  me  vaya. 

Muy  bien.  Aquí  estoy  ya.  (Avanza.) 

Mar  . 

Lo  entiende  al  revés  todo. 

Oct. 

¡Caray!  Qué  sordo  está. 

Duque 

Yo  soy  un  Duque  muy  picarón. 

Mar. 

¡Muy  picarón! 

Oct. 

¡Muy  picarón! 

Duque 

Muy  distinguido,  muy  coquetón. 

Mar  . 

Oct. 

Duque 


Oct. 
Mar  „ 
Duque 


Los  TRES 


Duque 

Mar. 

Gct. 

Duque 

Mar  . 

Oct. 

Duque 


Duque 


Mar. 

Duque 

Oct. 
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¡Muy  coquetónl 
¡Muy  coquetón! 

Que  con  el  tipo  que  ustedes  ven 
y  unas  violetas  en  el  ojaj, 
hago  conquistas  de  nueve  a  diez 
por  las  aceras  del  Bulevar. 

Bulevar. 

Y  las  cocotts 
que  van  allí 
a  media  voz 
suelen  decir: 

¡Ay,  qué  Duque,  Duque,  Duquel 
¡Ay,  qué  Duque  tan  galante  y  tan  bribón! 
¡Este  Duque,  Duque,  Duque, 
es  un  pica,  pica,  pica, 
ei  un  picarón! 

(Evolucionan. ) 

¡Ay,  qué  Duque,  Duque,  Duque, 
etc.,  etc.! 

YTo  be  dicho  siempre  que  tengo  imán. 
¡Oh,  qué  truhán! 

¡Vaya  un  truhán! 

Porque  a  pescarme  las  hembras  van. 

¡Qué  se  creerán! 

¡Qué  se  creerán! 

Y  en  esta  rara  persecución, 
en  que  van  todas  detrás  de  mí, 
aunque  me  busquen  con  ilusión 
ninguna  saca  ni  tanto  así. 

Y  las  cocotts 
del  bulevar 
a  media  voz 
suelen  cantar: 

¡Ay,  qué  Duque,  Duque,  Duque, 
etc.,  etc.! 

Hablado 

¡Vaya,  hombre,  vaya!  Y  mi  sobrino...  ¿No 
está?... 

Ha  salido .. 

¿Eh? 

¡Le  dicen  a  usted  que  ha  salido!  (Gritando.) 
¡¡Que  ha  salido!!  (a  Mariano.)  ¡No  esperaba 
esta  salida,  créamelo  ustedl 
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Mar  . 
Oct. 


^  Mar  . 
Oct. 
Mar  . 
Oct. 
Mar. 

Oct. 

Mar  . 

Oct. 

Duque 

Oct. 


Mar  . 
Duque 
Mar  . 


Oct. 

Duque 

Mar  . 

Oct. 

Mar. 


Oct. 
Mar  . 


¿Cuál?  ¿La  de  mi  marido? 

No,  señora...  La  de  usted...  Porque  usted 
no  puede  negar  que  me  ha  dado  alientos. 

(Discuten  acaloradamente,  sin  preocuparse  del  Duque.) 

¿Yo?... 

Sí...  usted...  usted... 

¿Yo?  ¿Cuándo? 

¿Que  cuándo?  ¿Lo  negará  usted? 

Sí...  Lo  niego...  ¿Cuándo?  ¿Diga  usted  cuán¬ 
do?... 

Tantas  veces  como  nos  hemos  visto  aquí,, 
en  su  casa,  en  el  teatro,  en  los  paseos... 

No  es  verdad...  Y  no  manotee  usted  tanto, 
que  el  Duque  es  sordo,  pero  no  es  ciego... 
(Mirando  al  Duque.)  Es  Verdad. 

Pues  sí,  señor,  sí.  Siento  mucho  no  ver  a 
mi  sobrino..  Tenía  que  hablar  con  él... 
Negará  usted  que  desde  hace  seis  meses 
viene  usted  dándome  ánimos  y  estimándo¬ 
me  con  miraditas,  con  sonrisas,  con  medias 
palabras  y  hasta  con  palabras  enteras...  Yo 
apelo  al  testimonio  de  cualquier  amigo... 
Del  mismo  Duque...  No,  de  éste,  no,  que  es 
sordo...  Pero  en  fin,  pregunte  usted  a  todos 
nuestros  amigos,  a  ver  si  eso  no  es  decirle  a 
un  hombre:  — ¡Ande  usted...  fálteme  usted 
al  respeto!... 

¡Qué  atrocidad! 

¿No  sabéis  si  habrá  ido  al  Círculo?... 

Pero,  vamos  a  ver...  ¿Tengo  yo  la  culpa  de 
que  el  amor  que  usted  me  ofrece  no  sea  el 
que  yo  he  soñado? 

¡Bah!  Eso  es  literatura  sentimental... 

Porque  puede  que  le  encontrara  en  el  Cír¬ 
culo...  ¿No  os  parece? 

¡Ah’  ¡Si  yo  fuera  libre!...  Si  este  matrimonio 
mío  pudiera  deshacerse... 

Sí...  sí...  Pero  como  no  se  puede  deshacer... 
Así  son  ustedes  los  hombres...  Se  contentan 
con  que  los  dejen  compartir  un  amor  con 
otro  hombre. 

Qué  quiere  usted...  Esa  es  la  costumbre. 
Puede  usted  estar  seguro  de  que  si  yo  fuese 
hombre  y  me  enamorase  de  una  mujer,  no 
querría  participaciones...  La  querría  para 
mí,  sólo  para  mí... 
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ÜCT. 

Mar. 

Oct. 

Mar. 

Oct. 

Duque 


Oct. 

Duque 


Oct. 

Duque 

Oct. 

Duque 


Oct. 

Mar. 

Oct. 

Mar. 


Oct. 


Mar. 


Oct. 

Mar. 

Oct. 

Mar. 


Me  parece  demasiada  exigencia... 

A  mi  no  Y  como  no  puede  ser  así,  no  será 
de  otro  modo. 

Muy  bien.  ¿Es  esa  su  última  palabra? 

Es  mi  determinación  irrevocable. 

Muy  bonito  final  después  de  seis  meses  de 
corte... 

Ea...  yo  me  voy...  (Levantándose.)  Siento  no 
poder  quedarme  más  tiempo  charlando  con 
vosotros,  pero  voy  a  la  ópera  y  no  quiero 
perder  una  sola  nota...  La  música,  ya  lo  sa¬ 
béis,  es  mi  debilidad. 

Muy  bonito  final,  sí,  señor... 

Conque,  adiós,  querida  sobrina...  Estás  gua¬ 
písima,  chica...  Amigo  mío...  Volveré  ma¬ 
ñana  para  ver  a  mi  sobrino...  Esta  noche 
no  puedo...  Tengo  que  oir  los  Hugonotes. 
Pues  como  no  los  canten  a  cañonazos... 
¿Qué? 

Nada,  que  celebro  verle  a  usted  bueno. 

Sí...  Ya  volveré  otro  día...  Adiós,  (vase  por  la 

izquierda.) 

ESCENA  IV 

MARIANA  y  OCTAVIO 

(Después  de  una  pausa.)  Yo  también  me  VCO 
precisado  a  dejar  a  usted? 

(Coqueta.)  ¿Sí?... 

No  quiero  perder  el  tren.  Me  queda  el  tiem¬ 
po  justo  para  ir  a  casa  y  cambiar  de  ropa. 
No  sea  usted  bromista...  Sabe  usted  de  sobra 

que  no  se  irá...  (Poniendo  la  mano  en  el  respaldo 
de  la  silla  que  ocupó  el  Duque.) 

A  las  seis  de  la  mañana  estaré  en  Burdeos, 
y  a  las  seis  y  media  en  mi  finca  de  Pierro- 

tón...  (Pone  la  mano  eD  el  mismo  respaldo.) 

A  las  seis  y  media,  estará  usted  en  París, 
en  su  casa,  durmiendo...  y  soñando  conmi¬ 
go... 

(Cogiendo  la  mano  de  Mariana.)  ¡Mariana! 

¿Qué  hay? 

¡Si  usted  quisiera!...  (con  pasión.) 

Si  yo  quisiera...  ¿qué? 


OCT. 

Mar. 

OcT. 

JVÍ  \R. 

OcT. 

Mar  . 

OcT. 


Conde 

Mar. 

Conde 

Mar. 

Conde 


Aquí...  Aquí  no  hay  cordón  azul  celeste. 

Y  eso,  ¿qué  quiere  decir? 

(Estrechándola  el  talle.)  Que  aquí  no  hay  cam¬ 
panilla  ni  pisito  que  dé  al  jardín. 

(Mariana  se  sienta.  Octavio,  sin  soltarla,  se  coloca  a 
sus  pies.) 

Es  verdad...  Octavio...  Aquí  no  hay  cordón 

azul  Celeste...  (De  repente  se  suelta  ligera  y  corre 
a  tocar  el  timbre  que  habrá  en  un  extremo  de  la  pa¬ 
red  izquierda.)  ¡Pero  hay  timbre  y  además  hay 
criados!... 

¿Qué  hace  usted,  Mariana?...  ¿Qué  ha  hecho 

USted?  (Entra  Antonio  por  la  izquierda.) 

(a  Antonio,  señalándole  el  servicio  de  café.)  Llévese 
usted  eSO,  Antonio.  (Antonio  se  lleva  el  servicio 
después  de  mirar  fijamente  a  Octavio.  Pausa.) 

Está  bien,  muy  bien.  Decididamente  me 
encanta  este  final...  (Hace  mutis  furioso  por  la 
izquierda.) 

ESCENA  V 

MARIANA 

(Pausa.)  ¡Octavio!...  ¡Octavio!  (Mirando  por  donde 
se  fué  Octavio.)  ¡Se  fué!...  ¡Pero  si  no  es  posi¬ 
ble!  Si  no  debe  haberse  ido...  Estará  oculto. 
A  ver...  (Escuchando.)  Sí...  Oigo  ruido...  Es 
é!...  Es  él  que  vuelve...  No  cabe  duda.  (Lia- 
mando.)  ¡Octavio!...  ¡Ah!  Mi  marido!  ...  (Retro¬ 
cede  al  centro  de  la  escena  sorprendida.  Pausa.) 


ESCENA  VI 

DICHA  y  el  CONDE,  por  la  izquierda 

(siempre  cortés  y  afable.)  Un  millón  de  gracias 
por  haberme  esperado 
(Aparte.)  (¡Ah!  Esta  voz...  ¡Esta  finura!.. ) 
Siéntate...  (se  sientan  los  dos  al  foro  al  lado  de  la 
mesiu  de  café.  Mariana  a  la  derecha  del  actor  y  el 
Conde  a  la  izquierda.) 

¿Va  a  ser  muy  largo? 

Seré  todo  lo  breve  posible,  pero  lo  que  voy 
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Mar  . 
Conde 

Mar. 

Conde 


Mar. 

Conde 


Mar  . 

Conde 

Mar  . 
Conde 


Mar  . 
Conde 

M  A  R  . 

Conde 

M  AR  . 
Conde 


a  decirte  es  tan  grato  para  ti,  que  no  te  arre¬ 
pentirás  de  escucharme. 

Veamos. 

No  creo  equivocarme  al  decir  que  te  soy 
francamente  insoportable. 

Pero  del  todo... 

Bien...  Tampoco  te  descubro  nada  nuevo 
diciéndote  que  yo  no  te  puedo  aguantar. 

(Todo  esto  lo  dice  con  la  más  exquisita  finura.) 

¡Ah!... 

Yo  sé  que  tienes  de  ti  una  idea  muy  eleva¬ 
da.  Esta  ilusión  la  mantienen  media  doce¬ 
na  de  imbéciles  que  se  desmayan  al  con¬ 
templar  tu  hermosura  y  recobran  el  sentido 
cuando  se  sientan  a  comer  en  mi  mesa. 
Ellos  pueden  pensar  de  ti  y  de  tu  belleza  lo 
que  gusten.  Mi  opinión  es  otra...  Mi  opinión 
es  que  eres  la  mujer  más  impertinente  y 
molesta  de  ia  creación,  (siempre  cortés.) 
(imitándole.)  ¿Y  no  podrías  decirme  esas  cosas 
con  otro  tono  de  voz? 

Dada  la  opinión  que  cada  uno  tenemos,  los 
dos  seríamos  los  seres  más  felices  de  la  tie¬ 
rra  si  pudiéramos  separarnos. 

Para  qué  hablar  de  eso...  Ya  sabes  que  lo 
hemos  intentado  varias  veces. 

Es  verdad...  Los  amigos  y  los  parientes  se 
han  empeñado  en  volvernos  a  unir  para  que 
sigamos  siendo  desgraciados.  Realmente  no 
teníamos  motivos  serios  para  separarnos.  Ni 
tú  ni  yo  podíamos  culparnos  de  nada.  Aquí 
lo  necesario  es  que  uno  de  los  dos  cometa 
una  falta  que  nos  permita  solicitar  el  di¬ 
vorcio. 

Y  tú,  ¿has  pensado  algo?  (Acercándose  a  su  ma¬ 
rido  con  interés.) 

Mi  abogado  me  ha  propuesto  dos  procedi¬ 
mientos:  Uno  consiste  en  darte  una  paliza 
delante  de  gente.  (Muy  tranquilo.) 

Hombre,  me  gustaría  ver  eso... 

El  otro  medio  se  reduce  a  introducir  una 
amante  en  el  domicilio  conyugal...  Me  he 
decidido  por  éste. 

¿De  modo  que  te  vas  a  echar  una  novia? 

No  es  absolutamente  indispensable.  Basta 
conque  lo  parezca.  Y  verás  lo  que  he  pensa^ 
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do.  Tú  te  vas  al  campo  con  tu  familia  un 
par  de  días.  Yo  en  tanto  introduzco  en  casa 
a  una  mujer  y  dentro  de  veinticuatro  horas 
te  presentas  aquí  de  improviso  con  el  juez, 
el  comisario  o  quien  sea  y  nos  sorprendes  en 
flagrante  delito.  Como  es  natural,  el  divor¬ 
cio  entonces  es  cosa  fácil  y  ni  amigos  ni  pa¬ 
rientes  podrán  intentar  que  nos  reconci¬ 
liemos. 

Mar.  (Entusiasmada.)  Admirable,  chico...  Me  parece 

admirable...  Y  tú  ¿estás  dispuesto? 

Conde  ¿Te  parece  bien  la  idea? 

Mar  .  ¡Cómo!  Pero  si  es  la  gloria  lo  que  me  propo¬ 

nes...  (Se  levanta  palmoteando  de  satisfacción.)  ¿Y 

me  preguntas  si  me  parece  bien?...  ¡Mira! 
Hubiera  sido  capaz  hasta  de  recibir  la  pali¬ 
za  COn  tal  de  Separarnos...  (Pasa  a  la  izquierda 
y  llama  por  el  timbre.) 

Conde  Entonces...  ¿te  vas? 

Mar.  Ahora  mismo...  Voy  a  mirar  la  guía...  (a  An¬ 
tonio  que  aparece  por  la  izquierda  )  Antonio,  trái¬ 
game  usted  la  guía  de  ferrocarriles...  Pero 
deprisa,  (vase  Antonio.) 

Conde  Perfectamente... 

Mar.  Y...  no  es  broma...  ¿verdad?  A  pesar  de  que 
parece  una  broma... 

Conde  Es  en  serio... 

Mar.  Cesamos  de  ser  marido  y  mujer  y  me  de¬ 

vuelves  mi  libertad,  toda  mi  libertad,  ¿no 
es  esto? 

Conde  Así  es...  Te  devuelvo  tu  libertad  y  yo  reco¬ 
bro  la  mía... 

Mar.  ¡Qué  gusto!  ¡Dios  mío!  Si  me  parece  menti¬ 

ra...  (Entra  Antonio  con  la  guía.)  A  Ver...  A  ver... 
Vaya  usted  corriendo  y  diga  a  mi  doncella 
que  me  traiga  un  gabán,  un  sombrero...  (Re¬ 
pasando  la  guia.)  Y  el  maletín  de  viaje...  [Ah! 
Y  un  coche...  Avise  usted  un  coche...  A  es¬ 
cape.  (vase  Antonio.)  A  ver...  Aquí  está...  Bur¬ 
deos...  A  las  diez  y  media...  No...  Ya  es  tar¬ 
de...  Pero  hay  otro  a  las  tres  de  la  madruga¬ 
da...  Es  mixto...  Llega  a  las  cuatro  de  la  tar¬ 
de.  ¡BahI  No  importa...  Me  iré  en  este... 

Conde  ¿Qué? 

Mar.  Que  me  voy  ahora  mismo. 

Oonde  Lo  esperaba...  Y  la  prueba  es  que  he  in- 
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Mar. 

Conde 

Mar. 

Conde 


vitado  a  cenar  conmigo  esta  misma  no¬ 
che  ..  a... 

¿A  quién? 

A  una  muchacha  que  se -presta  a  introdu¬ 
cirse  en  el  domicilio  conyugal... 

¿Y  tú  cenarás? 

No  es  absolutamente  indispensable.  Basta 
que  parezca  que  hemos  cenado  juntos. 

(Entran  un  criado  y  una  doncella;  Mariana,  febril,  se 
pone  el  gabán  y  el  sombrero.  Luego  mete  en  el  male¬ 
tín  diversos  objetos:  un  paquete  de  cartas,  una  labor, 
un  número  de  la  «ilustración»  y  un  periódico  de 
*  Modas».) 

Vamos...  Deprisa..  Venga...  Está  bien...  Ya 
no  les  necesito  a  ustedes. 

¿No  te  llevas  nada  más? 

No,  nada  más...  (Exaltada.)  nada  más...  (A  An¬ 
tonio.)  ¿Está  el  coche  ya? 

Espera  en  la  puerta... 

(Aparte.)  (¡Mi  cuarto  coche!)  (a  Antonio  )  Baje 
usted  el  maletín  al  coche...  (vanse  los  Criados.) 
Y  ahora,  amigo  mío...  (sonriente.) 

(siempre  cortés.)  Mariana... 

(  Tendiéndole  los  brazos.)  Puesto  que  es  por  Últi¬ 
ma  vez...  podemos  abrazarnos. 

Con  mucho  gusto... 

(Emocionada.)  Es  muy  noble  tu  proceder  y  te 
10  agradezco  mucho...  Esto  nos  ahorra  dis¬ 
gustos  y  molestias... 

No  dejes  de  venir  dentro  de  veinticuatro 
horas...  Ya  sabes  lo  convenido...  Y  sobre 
todo  que  venga  contigo  el  comisario.  ¡No  te 
olvides  del  comisario,  por  Dios! 

No  lo  olvidaré,  no  tengas  cuidado...  Adióse- 
Mira,  te  voy  a  dar  un  beso... 

Música 

¡Adiós,  trovador  que  me  irrita! 

¡Adiós,  ilusión  que  perdí! 

Adiós,  y  que  el  cielo  permita 
que  nunca  te  acuerdes  de  mí- 
¿in  ti,  mi  dulce  amor, 
qué  bien  que  voy  a  estar. 

No  teniéndote  a  mi  lado, 
podré  a  mis  anchas  respirar- 


Mar  . 
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Conde 

Mar. 

Conde 
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Ant. 

Conde 
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(Hablado)  Pues  tenía  yo  pocas  ganas  de  per¬ 
derte  de  vista. 

¡Pues  yo...  con  lo  impertinente  que  te  pones;, 
sobre  todo  por  las  noches! 

Que  no  te  dé,  por  Dios,  la  idea  de  volver. 
Sería  una  locura,  pues  ni  en  pintura  te 

[puedo  ver. 

Adiós,  trovador. 

Adiós,  dulce  amor. 

Estando  muy  lejos 
estamos  mejor,  estamos  mejor. 

Qué  inútil,  mujer. 

Qué  tiempo  perdí. 

Adiós,  y  que  nunca 
te  acuerdes  de  mí. 

Por  fin...  Adiós, 

y  que  nunca  te  acuerdes  de  mí. 

Adiós,  y  que  nunca 
te  acuerdes  de  mí. 

(Cuando  acaba  el  número  de  música  Mariana  se  va 
por  la  izquierda.  El  Conde  se  dirige  a  su  mesa  segun¬ 
do  término  derecha,  prepara  los  librotes  y  se  dispone 
a  trabajar.  Continúa  el  número  de  música  muy  piano 
en  la  orquesta  durante  toda  la  escena  siguiente.) 


ESCENA  VII 

El  CONDE;  luego  ANTONIO.  Música  en  la  orquesta 

(Al  ver  salir  a  Mariana.)  ¡Sí!...  ¡Por  fin!...  ¡Hasta 

nunca!...  ¡Oh!  Gracias  a  Dios  que  voy  a  po¬ 
der  trabajar,  (ee  sienta,  coge  un  enorme  libróte  y 
después  de  abrirle  se  pone  a  estudiar.)  «Da  palabra 
trovador  viene  del  verbo  trovar,  encontrar, 
inventar...  Esta  palabra  .no  tenía  en  el  si¬ 
glo  xv  el  sentido  chancero  y  jocoso  que  hoy 
le  dan  algunos  eruditos.  Por  consiguiente, 
podemos  afirmar  sin  temor  a  ser  desmenti¬ 
dos  que  la  célebre  canción:  «Gentil  trova¬ 
dor — tú  cantas  mi  amor», — no  es  una  can¬ 
ción  del  siglo  xv.» 

Señor...  (Por  la  izquierda.) 

¿Qué  pa8a?  (Continúa  leyendo.) 

Una  doncella  que  desea  hablar  con  el  se¬ 
ñor... 
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¿Una  doncella? 

Dice  que  viene  de  parte  de  la  señorita  Coral 
Peñaflor... 

Que  pase...  (vase  Antonio.  El  Conde  sigue  leyendo.) 
«No  es  una  canción  del  siglo  XV.»  (cesa  la  or¬ 
questa.) 


ESCENA  VIH 

y  el  CONDE.  Delfina  aparece  por  la  izquierda  precedida 
Criado,  el  cual  saluda  y  hace  mutis  por  donde  entró 


¿I)a  usted  su  permiso? 

Adelante...  (Delfina  avanza  dos  pasos.) 

Buenas  noches...  Vengo  de  parte  de  mi  se¬ 
ñorita... 

¿De  qué  señorita? 

La  señorita  Coral. 

¡Ahí...  (Se  levanta.) 

Usted  ha  invitado  a  cenar  esta  noche  a  mi 
señorita,  ¿no  es  esto? 

Justamente. 

Bueno,  pues  mi  señorita  no  puede  venir 
porque  se  ha  ido  a  pasar  una  semana  en  el 
campo... 

(contrariado.)  ¿Que  Se  ha  ido? 

Sí,  señor.  Mi  señorita  me  dijo  que  viniera  a 
decírselo  a  usted...  Si  puede  usted  esperar 
una  semana...- 

Ahí  está,  que  no  puedo  esperar... 

Entonces  cómo  ha  de  ser.  ¿Manda  usted  al¬ 
guna  COSa?  (iniciando  el  mutis.) 

¡Cómo!  ¿Se  va  usted  ya? 

Si  el  $eñor  no  tiene  nada  que  ordenar¬ 
me... 

Espere  usted  un  momento...  Es  preciso  que 
yo  encuentre  algún  medio...  ¿Dice  usted  que 
su  señorita  no  puede? 

No  señor,  no  puede... 

El  caso  es  que  si  usted  quisiera .. 

¿Desea  usted  algo  de  mí? 

Puesto  que  su  señorita  va  a  estar  una  tem¬ 
porada  fuera,  usted,  naturalmente,  tendrá 
libres  todos  esos  días... 
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Delf. 

Conde 
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Ya  lo  creo.  Y  menudo  verde  me  voy  a  dar 
con  mi  novio...  Vamos  a  recorrer  todos  los 
cinematógrafos... 

(Tocando  ei  timbre.)  Perfectamente.  És  usted 
muy  bonita,  y  aunque  no  lo  fuera  usted,  se- 
*ría  lo  mismo. 

¿Qué  dice  usted?  (Aparece  Antonio.) 
Tranquilícese...  (a  Antonio.)  Traiga  una  bote¬ 
lla  de  champagne  y  dos  copas. 

Bien,  bien...  señor...  (va?e.) 

Ahora,  hija  mía,  si  usted  quiere...  Tomare¬ 
mos  una  copa  de  champagne  juntos. 

Cómo...  ¿Yo?...  De  ninguna  manera... 

¿Que  no? 

A  ver  si  va  usted  a  creer  que  yo  soy  una 
grulla  como  mi  señorita...  No,  caballero...  Yo 
soy  una  muchacha  decente... 

Pero...  Si  no  importa. 

¿Que  no  importa?  Vaya...  Además,  estoy 
para  casarme  y  por  nada  del  mundo  falto 
yo  a  mi  novio...  todavía. 

No  se  trata  de  eso...  No  se  alarme  usted.. 
Yo  soy  un  caballero  formal... 

Sí,  sí...  Eso  dicen  ustedes  todos...  Y  luego... 
Lo  que  voy  a  proponerla  no  tiene  nada  de 
particular  y  es  una  cosa  bien  inocente... 
Mire  usted...  (saca  un  billete.)  ¿Sabe  usted  lo 
qué  es  esto? 

(Deslumbrada.)  [Mil  francos! 

Mil  francos,  que  serán  para  usted  si  quiere 
pasar  a  mi  lado  veinticuatro  horas... 

¿Nada  más? 

Nada  más...  Durante  esas  veinticuatro  horas 
comerá  usted  conmigo,  dormirá  usted  con 
tranquilidad...  en  esa  habitación.  Y  fingirá 
que  me  quiere...' 

¡Ahí  ¡Eso  no!...  Yo  soy  una  muchacha  de¬ 
cente... 

Pero  si  no  tiene  usted  que  hacer  más  que 
fingirlo... 

Ya  lo  sé...  Mi  señorita  también  lo  finge 
y  ya  ve  usted  la  fama  que  tiene...  No, 
señor,  no... 

Venga  usted  acá,  criatura...  Tranquilícese 
usted...  No  tendrá  usted  que  fingir  que  me 
quiere  mas  que  cuando  entre  alguien...  Por 
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ejemplo...  Yo  llamo  ahora,  entrarán  lo© 
criados. 

Delf.  Muy  bien... 

Conde  Bueno...  Pues  usted  se  sienta  en  mis  rodi¬ 
llas,  me  acaricia,  me  da  palmaditas  en  la 
cara  me  llama  rico,  monín,  etcétera... 

Delf.  Pero,  ¿lo  dice  usted  en  serio?  (Riéndose.) 

Conde  ¡Claro! ..  Luego  se  van  los  criados,  yo  me 

dedico  a  mis  trabajos  y  usted  se  queda  tan 
tranquila. 

Delf.  ¿Y  no  tendré  que  hacer  más  que  eso? 

Conde  Nada  más...  Palabra  de  honor. 

Delf.  ¿Y  me  gano  esos  mil  francos? 

Conde  Y  otros  mil  que  la  daré  a  usted  mañana.. 

Delf.  Pues  ni  una  palabra  más...  Acepto. 

Conde  Ya  lo  sabía  yo...  Vamos  a  empezar.  (Toca  el 

timbre.) 

Delf.  Cuando  usted  guste...  (se  apoya  en  el  hombro 
del  Conde;  éste  se  sienta  en  el  sillón,  junto  a  su  mesa 
de  trabajo,  sentando  a  Delflna  en  sus  rodillas.) 

Conde  Atención  ..  Ya  está  aquí  el  criado. 

Ant.  Señor...  (por  la  izquierda.)  ¡Señor! 

Conde  ¿Está  ya  el  champagne?  (Acariciando  a  Delfina.) 

Ant.  (Escandalizado.)  Si,  señor... 

Conde  Pues  tráigalo...  (vase  Antonio.) 

Delf.  (Que  sigue  abrazada.)  ¿Puedo  ya  separarme? 

Conde  ¿Se  ha  ido? 

Deif.  Sí... 

Conde  Perfectamente...  (separándose.)  ¿Ve  usted?...  Si 

no  tiene  nada  de  particular... 

Delf.  Verdaderamente.  ¡Oh!  Mire  usted  que  yo  he 

visto  tipos  raros  en  casa  de  mi  señorita, 
pero...  tan  caprichoso  como  usted...  ningu¬ 
no... 

Conde  Justamente...  Son  caprichos...  Bueno.  Ma¬ 

ñana  organizaremos  .una  fiesta  alegre  y  rui¬ 
dosa... 

Delf.  ¿Una  fiesta? 

Conde  Pero  por  todo  lo  alto... 

Delf.  ¿Vendrá  gente?  (Delfina,  a  la  derecha  del  actor;  el 

Conde,  a  la  izquierda.) 

Conde  No...  Los  dos  solos... 

Delf.  ¡Ay!...  Nos  vamos  a  aburrir  mucho...  Debía 

usted  invitar  gente...  Si  quiere  usted  yo  po¬ 
día  hacer  venir  a  todas  las  amigas  de  mi  se¬ 
ñorita...  Hablo  de  las  que  están  libres... 
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Mire  usted ..  No  es  mala  idea...  Invítelas 
usted  a  cenar... 

Mañana  por  la  noche,  ¿verdad? 

Eso  es...  (Aparte.)  Cuando  llegue  mi  mujer, 
con  el  comisario,  me  encontrará  en  pleno 
bacaual.) 

Verá  usted.  Las  hay  guapísimas. 

Es  lo  mismo...  aquí  no  han  de  hacer-  más 
que  cenar...  Venga  usted...  Venga  usted... 
Ya  vuelven  los  criados... 

¿Qué  hago  yo  ahora?  (Vuelve  el  Conde  a  sen 
tarse  colocando  en  sus  rodillas  a  üelfina,  que  le 
acaricia.) 

Abráceme  usted  ..  Así ..  Deme  usted  cache- 
titos. 

Rico...  Monín...  Precioso. 

Muy  bien,  muy  bien. 

Pero  conste  que  soy  una  muchacha  decente. 
Y  dale...  ¡qué  sí,  mujer,  que  sí!... 

(Delfina  se  levanta.  Antonio  y  la  doncella  entran  con 
el  champagne  y  las  copas  lo  preparan  mientras  se 
dicen  ternezas  el  Conde  y  Delfina.  Delfina  entrega  el 
sombrero  a  Ja  doncella  y  el  bolso.  Al  terminar  el  nú¬ 
mero,  el  Conde  despide  a  los  criados,  que  salen  rápida- . 
mente.  En  seguida  se  separa  de  Delfina.) 


Música 

Dulce  bien  mío, 
yo  en  ti  confío, 
para  que  nunca 
me  dejes  ya. 

Por  mi  amor  puro 
yo  te  aseguro 
que  eres  mi  sola 
felicidad. 

Yo  siempre  te  querré 
y  en  ti  confiaré, 
y  aunque  me  case  un  día 
jamás  te  engañaré. 
Difícil  te  será. 

Te  digo  la  verdad. 

Tú  eres  mi  sola 
felicidad. 

El  amor. 
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Conde 

Delf. 

Conde 

Delf. 


Los  DOS 
Criados 


El  amor. 

Si  es  sincero, 

y  es  amor. 

Y  es  amor. 

Verdadero, 

tiembla,  sufre  y  se  enciende 
de  amante  rubor, 

que  es  señal  de  inocencia  y  de  amor. 
Él  amor,  el  amor,  si  es  sincero, 
etc.,  etc. 

El  amor,  el  amor,  si  es  sincero. 


Hablado  sobre  la  música  hasta  el  final 


CONDE  (a  los  Criados,  que  no  se  ha  dado  cuenta  de  la  pre¬ 
sencia  de  ellos  hasta  este  momento.)  jEh!  ¿Qué 

hacen  ustedes?...  ¡Pues  está  bonito!... 

Ant.  ;Señorl 

Conde  Nada  de  señor;  ¿no  comprenden  ustedes 
que  están  estorbando?  | Largo  de  aquí  (vause 

los  criados  por  la  izquierda.  A  Delfina  con  amabilidad.) 

Acuéstate  cuando  quieras...  Yo  voy  a  traba¬ 
jar...  Buenas  noches... 

Delf.  Si  usted  me  da  permiso,  escribiré  a  las  ami¬ 
gas  de  mi  señorita,  invitándolas... 

Conde  Aquí  mismo  puedes  escribir... 

(Pausa.  El  Conde  se  sienta  a  estudiar  junto  a  la  estu. 
fa,  Delfina  va  a  la  mesa  y  se  sienta  a  escribir.) 

Delf.  Y  a  mi  novio...  también  voy  a  escribir  a  mi 
novio...  ¿Quiere  usted? 

Conde  Como  gustes,  hija  mía. 

Delf.  Pero  conste  que  soy  una  muchacha  decente. 

(Comienza  a  revolver  los  papeles  de  la  mesa.  El  Conde 
se  apodera  de  un  libróte  y  se  sienta  a  leer.  El  Conde 
lee,  Delfina,  con  el  manguillo  de  la  pluma  en  los  labios 
mira  al  techo  pensativa.  El  Conde  toca  el  timbre. 
Ant.  ¿Llamaba  el  señor?  (por  la  izquierda.) 

Conde  Sí...  Apaga  y  vete. . 

(Antonio  abre  la  chimenea  y  apaga  la  luz,  dejando  en¬ 
cendido  únicamente  el  portátil,  que  habrá  sobre  la 
mesa  y  el  de  la  chimenea.) 

Delf.  (Poniéndose  en  pie  asustada.)  ¡ Eh! 

Conde  (Tranquilizándola.)  No  te  asustes...  Es  que  así 

me  inspiro  mejor,  (vase  el  Criado  por  la  iz¬ 
quierda.  Leyendo  pensativo.)  «La  palabra  tl’OVa- 
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dor  viene  del  verbo  trovar,  encontrar,  inven» 

tar...  (Por  los  ventanales  del  jardín  penetra  el  clare 
resplandor  de  la  luna.) 

Delf.  (Escribiendo.)  «Apreciable  Celipe...  Me  ale... 

me  alegraré  que  al  recibo  de  estas  lineas...» 

(a  través  del  ventanal  del  centro,  aparecen  las  siluetas 
del  Criado  y  la  doncella  que  se  asoman  curiosos,  Telón 
lento.) 


\ 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Jardín  terraza  en  el  huerto  de  Pierrotóu.  Octavio,  en  traje  de  caza, 
acaba  de  merendar  y  le  sirven  el  café  las  Criadas  de  la  finca.  En 
la  derecha,  primer  término,  banco  rústico.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

OCTAVIO  y  las  CRIADAS 

Música 

Ellas  Cuando  la  tarde 

cayendo  va, 
y  el  hombre  hastiado 
busca  un  rincón, 

¡ay,  señorito, 
qué  bien  se  está 
en  el  refugio 
de  Pierrotón! 

A  gloria  pura 
sabe  el  café 
si  con  cuidado 
lo  hacen  hervir 
ocho  doncellas 
como  usted  ve, 
que  para  todo 
suelen  servir. 

Oct.  Teneis  razón, 

¡eso  es  verdad! 


Ellas 


Oct. 


Ellas 

Oct. 


Ellas 


¡entre  vosotras 
qué  bien  se  está! 

Venid  acá, 
pues  con  razón 
sois  lo  más  bello 
de  Pierroton. 

Por  lo  serviciales, 
por  lo  cariñosas, 
cuantos  nos  conocen, 
nos  suelen  querer, 
y  por  ser  bonitas 
y  por  ser  graciosas, 

'  hay  muchos  moscones 
que  nos  dan  que  hacer. 

Pero  todo  cambia  con  la  primavera 
y  en  cuanto  sentimos  su  proximidad, 
se  trastorna  y  rompe  nuestra  vida  entera,, 
y  se  va  a  paseo  la  formalidad. 

Y  si  algún  hombre 
cae  por  aquí, 
le  rodeamos 
diciendo  así; 

(Forman  grupo  dejando  a  Octavio  en  el  centro.) 

Señorito,  señorito,  señorito, 
la  limosna  le  pedimos  por  favor, 
de  un  poquito,  de  un  poquito,  de  un  poquito 
¡ay! 

de  un  poquito  ele  calor. 

Despacito,  despacito,  despacito, 
que  al  pedirme  un  poquitito  de  calor, 
me  derrito,  me  derrito,  me  derrito, 

¡ay! 

¡y  va  a  ser  mucho  peor! 

Un  besito  quiero  yo. 

Un  besito  al  aire  va. 

¡Prevenidas,  mucho  tino! 

¡Allá  va! 

(Besa  y  sopla  para  disparar  el  beso.) 

(Como  cogiéndole  al  aire.) 

¡Para  mí! 

¡Aquí  está! 

¡Le  cogí!  ¡Ja, 
ja,  ja,  ja. 

(a1  terminar  el  número,  mucha  alegría  Y 
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Hablado 

Oct.  Sí,  hijas  mías,  sí...  Aquí  está  la  salud...  Aquí 
está  la  vida.  .  ¡Aquí  está  el  amor!...  Porque 
esto  es  amor...  El  verdadero  amor. 

(Marión  que  es  una  moza  fea,  zafia  y  talludita,  se 
desespera  porque  Octavio  no  repara  en  ella.) 

Gloria  Es  que  no  hay  nada  como  el  campo,  seño¬ 
rito. 

Oct.  Verdad...  zapatos  grandes,  trajes  anchos,  ca¬ 

misas  blandas...  ¡Luz,  árboles,  sol!... 

Marión  ¡Y  un  jamón!  r  ' 

Oct.  Un  jamón  riquísimo,  también  es  verdad: 
Este  que  acabo  de  comer  es  delicioso. 

Gloria  Pues,  ¿y  el  café? 

Oct.  ¡Ay  Gloria!  El  café  es  tu  especialidad. 

Gloria  (coqueteando.)  Es  que  he  acertado  con  el 
punto. 

Oct.  ¿Con  el  punto?  ¿Dices  que  con  el  punto?... 

(Transición.)  Abrázame.  (Gloria  le  abraza.)  Esto 
es  amor.  Cuando  pienso  en  aquella  remilga¬ 
da  de  anoche.  Tenerme  seis  meses  como  un 
falderillo,  dándome  esperanzas.  (Ha  preparado 
su  pipa.  Mercedes  viene  con  una  cerilla  encendida  para 

darle  fuego.)  ¡Ah!  Gracias,  Merceditas,  gra¬ 
cias...  (Enciende  la  pipa  )  Este  es  el  verdadero 
amor.  Abrázame.  (Abraza  a  Mercedes,  Marión  sus¬ 
pira  ruidosamente  )  ¿Qué  te  pasa,  Marión? 

Marión  No...  Nada.  (Aparte.)  Y  así  llevo  seis  años. 

Viendo  cómo  las  abraza  a  todas  y  sin  que 
me  toque  el  turno  ni  por  casualidad. 

Pura  *  ¡Dios  mío!  ¡Qué  aburrida  estov! 

Oct.  ¿Eh?  Pues  ¿qué  tienes,  Purita?... 

Pura;  Nada,  señorito. 

Oct.  ¡Ay!...  Cómo  se  me  están  poniendo  todas, 

Dios  mío!  En  fin,  voy  a  acabar  de  arreglar¬ 
me  para  salir  a  tirar  a  las  perdices...  Avisad 
a  Juan  que  traiga  la  escopeta. 

Glqria  En  seguida,  señorito. 

Marión  r  Yo  iré,  yo... 

Rita’  No,  yo  ilego  antes. 

Oct.  Y  a  ver  qué  cena  me  preparáis  esta  noche. 

Rita,  .  Descuide  usted,  señorito,  yo  me  encargo.  Se 
va  usted  a  chupar  los  dedos. 
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Oct.  Muy  bien.  Hasta,  ahora  ¿eh?  A  ver.  Olro 
abrazo  a  vuestro  señorito.  ¿Hace? 

Todas  Sí,  SÍ  ..  ¡Ya  lo  creol  (Todas  le  abrazan.) 

Oct.  (satisfecho.)  ¿Eh?  ¡Y  que  rae  entren  mos¬ 

cas!  ¡Esto  es  amor!...  ¡Esto!  Y  lo  demás, 

pamplinas.  (Pausa.  Mutis  de  Octavio  primera  iz¬ 
quierda.) 


ESCENA  II 


DICHAS,  menos  OCTAVIO.  Apenas  desaparece  Octavio,  todas  las 
-chicas  se  enzarzan  unas  con  otras.  Dos  de  ellas,  sin  embargo,  son  las 
-que  más  se  pelean,  Gloria  y  Mercedes.  Marión  se  indigna.  Separada 
de  todas,  Pura,  parece  no  interesarle  lo  que  hacen  las  demás 


¡VIerc. 

Gloria 

Merc. 

Gloria 

Merc. 

Gloria 

Merc. 

Marión 

Irene 

Marión 

Todas 

Gloria 

Pura 

Marión 

Todas 

Marión 


Gloria 

Tcdas 


¡Bueno!  Estás  insoportable,  Gloria. 

Eso  tú,  que  te  pones  loca  en  cuanto  viene 
el  señorito. 

Pero  si  no  le  dejas  ni  a  sol  ni  a  sombra. 
Como  la  última  vez  que  vino,  ¡se  fijó  en  tí! 
Eso  es  envidia. 

¿Envidia  yo?  ¿De  tí? 

La  COSa  está  bien  clara,  (se  van  a  pegar  y  se  in* 

terponen  las  demás.) 

Oye,  oye.  No  parece  sino  que  aquí  no  hay 
más  mujeres  que  vosotras. 

Es  claro.  Teneis  secuestrado  al  señorito. 
Cada  viaje  que  hace  os  le  disputáis.  Yo  creo 
que  también  nost  tras  tenemos  derecho. 
¡Claro!  ¡Claro! 

¡Derecho!  ¡Aquí  no  hay  más  derecho  que  el 
suyol 

¡Dios  mío!  ¡Qué  aburrida  estoyl 
Es  verdad.  Tú  si  no  te  abrazan  no  te  divier¬ 
tes. 

¡Ja,  ja,  ja! 

Yo  valgo  tanto  como  vosotras.  Y  si  no,  ya 
vereis.  Seis  años  hace  que  el  señorito  viene 
y  no  se  fija  en  mí,  por  culpa  vuestra.  Pero 
lo  que  es...  de  este  viaje...  ¡De  este  viaje  no 
pasa. 

¡A  ver  si  le  raptas! 

JeSUS...  ¡qué  miedo!  (Continúan  gritando  hasta 
que  sale  Juanón  primera  derecha.) 
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DICHAS  y 


JUANÓN 

Gloria 

JUANON 


Marión 

JüANÓN 


1  ODAS 
MekC. 

JüANÓN 


Merc. 

JüANÓN 


Todas 

JüANÓN 


Ocr. 

JüANÓ  >1 

Ocr. 

JüANÓN 


ESCENA  III 

JÜANÓN.  Juanón  es  un  zagalón  brutote  y  zafio.  Trae  la 
carabina  de  caza  del  señorito 

¿Qué?  ¿Ya  está  alborotado  el  gallinero?  Có¬ 
mo  se  conoce  que  ha  llegado  el  señorito. 

¿A  tí  qué  te  importa? 

¡Ya,  ya!  Cuando  el  señorito  viene,  a  Juanón 
no  se  le  hace  caso.  Cuando  el  señorito  se  va, 
os  disputáis  a  Juanón. 

Oye,  tú.  Eso  no  lo  dirás  por  mí... 

Lo  digo  por  todas.  Por  aquella  que  no  quie 
re  que  mire  a  ninguna.  Por  ésta  que  se  em¬ 
peña  en  que  bailemos  todos  los  domingos 
en  la  plaza.  Por  esa  que  se  pone  a  suspirar 
por  las  noches  debajo  del  pajar  diciendo 
para  que  yo  lo  oiga:  ¡Dios  mío,  qué  aburri¬ 
da  estoy!  Aburrida  y  en  el  pajar. 

¡Ja,  ja,  ja! 

Va  a  parecer  que  estamos  todas  enamora¬ 
das  de  tí. 

No.  No  es  eso.  Pero  vamos.  Vosotras  os  de¬ 
cís  que  a  falta  del  señorito...  bueno  es  Jua¬ 
nón.  Ya  se  irá  el  señorito  y  volvereis  a  ma¬ 
rearme. 

A  ver  si  te  oye  el  señorito. 

¡Bah!  Pobre  hombre.  Viene  para  descansar 
de  la  vida  de  París...  y  se  encuentra  aquí 
con  vosotras. 

Oye,  oye,  ¿qué  quieres  decir  con  eso? 

Nada.  Que  buenas  sois  vosotras  para  que 
descanse  nadie  a  vuestro  lado. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  OCTAVIO  primeia  izquierda 

Hola,  Juanón. 

Buenas  tardes,  señorito.  Aquí  está  el  fusil. 
Trae.  Déjale  ahí.  Ahora  nos  iremos. 

¿Quiere  u§ted  que  suelte  la  Diana  o  la 
Linda? 


OCT. 

JUANÓN 

Merc. 

Todas 

Oct. 


Todas 

Oct. 

JuANÓ-N 

Oct. 


Todas 

Oct. 


Tura 


La  que  quieras. 

Soltaré  la  Diana  que  es  la  más  segura. 

Yo  voy  a  coger  unas  frutas  para  el  postre 
del  señorito. 

Y  yo...  y  yo.  o 

Gracias,  hijas  mías.  Veo  que  todas,  todas, 
os  desvivís  por  mí.  A  ver...  ¿quién  me  da  un 
ósculo? 

¡Yo,  yo!  (Se  agrupan  acariciándole.) 

Sí,  no  cabe  duda.  Este  es  el  amor.  (Besando 
las.)  A  ver,  otro  ósculo.  ..  '■ 

(Aparte.)  (Ya  comienza  el  osculeo.)  (Mutis  Jua- 
nón  primera  derecha.) 

Y  ahora,  id  con  Dios...  Y  a  ver  como  os  por¬ 
táis  esta  noche...  Ya  sabéis  que  quiero  cenar' 
aquí,  al  aire  libre... 

Hasta  luego,  señorito... 

Adiós,  hijas  mías...  No...  Tú  quédate... 
(a  Gloria.)  Y  tú  también,  Purita.  (Vanse  toda, 
izquierda.) 

Como  usted  guste,  señorito. 


ESCENA  V 


PURA,  GLORIA  y  OCTAVIO 

(Octavio  se  sienta  en  el  banco,  al  lado  del  árbol,  a  la 
derecha.  Pura  se  queda  en  primer  término  izquierda, 

?  muy  triste.) 

Oct.  (Mirando  a  pura.)  ¡Caray!...  Pero  qué  guapa  se 

ha  puesto  esta  muchacha.  ¿De  veras  te  abu¬ 
rres,  Purita?  i 

Pura  Sí,  señorito. 

Oct.  Pero,  ¿por  qué? 

Gloria  Porque  es  tonta... 

Puua  Es  verdad...  Porque  soy  tonta... 

Oct.  ¿Eres  tonta?...  ¡Pobrecita!...  Oye,  y  ¿por  qué* 

eres  tonta?  (1) 

Pura  Porque  yo  no  he  nacido  para  esto,..  Yo  que¬ 
ría  irme  a  París,  encontrar  un  novio  rico  y4 
hablar  con  varios,  y  también  con  él...  /■ 


(l)  Clara— Octavio  y  Pura. 


ÜCT. 

Pura 

Oct. 

Pura 

Oct. 


Pura 

Oct. 

Pupa 

Gloría 

Oct. 

Gloria 

Oct. 


Gloria 

Pura 

Oct. 

Gloria 

Pura 

Oct. 

Gloria 

Pura 

Oct. 

Gloria 

Pura 

Oct. 

Todos 


—  37  — 

Pues  sí  que  eres  tonta... 

Yo  he  visto  que  eso  pasa  en  muchas  pelí¬ 
culas... 

Sí,  hija  mía...  Sí...  El  cinematógrafo  os  está 
volviendo  muy  sentimentales.. 

Yo  no  tengo  la  culpa  de  ser  un  poco  román¬ 
tica. 

¿Qué  un  poco?  ¡Muchísimo!...  Muy  román¬ 
tica...  Tener  un  novio  rico  y  hablar  con  va¬ 
rios  y  con  tu  novio...  Todo  eso  es  muy  ro¬ 
mántico.  Tú  irás  lejos... 

No...  Si  me  contento  con  ir  a  París... 

¡Pues  irás,  no  te  apures!...  Y  te  buscaremos 
un  novio  rico... 

¿De  veras? 

¿Y  yo?...  Yo  también  quiero,  señorito... 
¿También? 

París  debe  ser  una  preciosidad... 

Por  lo  menos  se  ve  que  os  atrae.  Esta  sus¬ 
pira  por  París;  tú  también...  Pues,  ea...  No 
os  quedareis  con  las  ganas...  Yo  me  encargo 
de  vosotras,  y  ya  vereis,  ya  vereis  las  dos 
París. 


Música 


(Evolucionan  en  todo  el  númeio.) 

París,  mi  sueño  es. 

París,  que  es  lo  mejor. 

París,  astro  de  luz 
de  bello  y  claro  resplandor. 

Allí  me  luciré. 

Allí  me  exhibiré. 

Allí  a  las  dos  en  auto 

por  el  bosque  de  Bulen  os  llevaré. 

Y  luego  a  cenar. 

Y  luego  a  bailar. 

El  baile  a  esas  horas 
no  puede  faltar. 

Y  luego  a  cantar. 

Y  luego  a  beber. 

Y  luego  a  casita 
que  puede  llover. 

¡París!  ¡París! 

¡Bellísimo  París! 
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Alcázar  del  placer 
y  cuna  del  amor. 

¡Farífe!  j  París! 

¡Espléndido  París! 

Tú  duermes  arrullado 
por  el  tuesiep  y  el  Joxtrop. 

Gloria 

Sombrero  llevaré. 

Pura 

Y  joyas  además. 

Oct. 

Y  pieles  en  invierno 
por  delante  y  por  detrás. 

Gloria 

Y  al  tenis  jugaré. 

Pura 

Y  seis  novios  tendré. 

Oct. 

No  sé  qué  hará  el  quinto, 
pero  el  sexto  me  figuro  que  lo  sé. 

Gloria 

Seré  un  bibelot. 

Pura 

Seré  una  cocot. 

Oct. 

Y  yo  iré  a  exhibirlas 
como  un  camelot. 

Gloria 

Feliz  quiero  ser. 

Pura 

Yo  adoro  el  placer. 

Oct. 

Señores,  y  cómo 
las  van  a  poner. 

Los  tres 

¡París!  ¡París! 

¡Bellísimo  París! 
etc.,  etc. 

Hablado 

Ocr.  Juanón...  ¿Has  soltado  el  perro? 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  JUANÓN  dentro 

0 

Juanón  Sí,  señorito...  Aquí  viene...  Es  la  Diana... 

Oct.  Pues  vamos  a  disparar  unos  tiros...  Hasta 
luego ..  Y  lo  dicho...  Formalidad...  Mucha 
formalidad.  (Vase  primera  derecha.  Ya  dentro, 
como  acariciando  a  la  perra.)  ¡Hola,  Diana!  ¡Quie¬ 
ta!  Estate  quieta.,  ¡Ah!  ¿Y  la  perrita?  ¿Se 
acuerda  de  su  amo  la  perrita?  (seie  oye  hablar 
dentro  unos  instantes.) 
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Gloria 

Pura 

Gloria 

Pura 

Gloria 

Pura 


Gloria 

Pura 

Gloria 

Pura 

Gloria 

Pura 


Gloria 

Pura 

Gloria 

Pura 

Gloria 

Pura 


ESCENA  VII  ? 

u 

PURA  y  GLORIA 

¡Qllé  guapo!  (Después  de  bieve  pausa.) 

¿Te  gusta,  eh? 

Ya  lo  creo... 

¿Sabes  la  hora  que  es? 

(Mirando  al  interior )  Faltan  pocos  minutos  para, 
que  den  las  siete. 

bueno,  pues  a  las  siete  en  punto  te  empe¬ 
zaré  a  llenar  el  cuerpo  de  azotes,  con  la  pala 
del  lavadero...  Ya  eotás  avisada... 

¿A  mí?  ¿Por  qué? 

Como  no  me  prometas  no  hacer  caso  al  se¬ 
ñorito... 

Pues  mira...  quisiera  yo  ver  eso... 

Un  minuto  falta...  (Arremangándose.)  para  que 
lo  veas... 

(Arremangándose.)  Miren  la  mosquita  muerta... 
Por  mí  cuando  quieras... 

En  CUantO  den  las  siete...  (Ambas  se  colocan 
una  frente  a  otra,  en  actitud  amenazadora,  esperando 
cómicamente  que  dé  el  reloj  la  hora.  Pausa.  De  pron¬ 
to  se  oye  el  cascabeleo  de  un  coche,  los  gritos  del  ma 
yoral  y  el  restallar  de  la  fusta.  Las  dos  mujeres,  sor¬ 
prendidas,  escuchan.  Luego,  como  movidas  por  un 
resorte,  avanzan  a  la  izquierda  para  ver  quién  se 
acerca.) 

¿Kh? 

¿Quién  puede  venir  ahora? 

(Mirando.)  Es  el  coche  de  la  estación. 

Y  viene  aquí... 

Se  para. .  ¡Es  una  mujer! 

¡Una  mujer!  (Pasando  Gloria  a  la  derecha.  Pausa.)/ 


ESCENA  VIH 

DICHAS  y  MARIANA  por  izquierda 

(Aparece  en  el  mismo  traje  del  primer  acto.  Lleva  la 
guia  de  ferrocarriles  en  la  mano.  Detrás  de  ella,  el  co¬ 
chero,  con  el  maletín.) 
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Mar  . 
Pura 
Mar  . 


■Coche. 

Mar  . 

PüR  A 

Gloria 

Coche. 

Mar  . 

Pura 

Mar. 

Pura 

Mar. 

Gloria 

Pura 

Gloria 

Mar  . 


Pura 

Gloria 

Pura 

Gloria 

Pura 

Gloria 

Pura 

Gloria 

Pura 

Gloria 


Buenas  tardes...  ¿El  señor  de  Pierrotón? 
Aquí  es...  Sí,  señora. 

(Avanzando.)  ¡Ah!  ¡Por  fin!  Su  casa...  Estoy  en 

SU  Casa...  (Se  deja  caer,  en  una  mecedora.  Al  co¬ 
chero.)  Pase  usted...  Deje  usted  la  maleta  ahí 
encima.  (La  coloca  en  el  velador.)  Tome  usted. 
(Le  da  dinero.) 

Muchas  gracias,  señorita...  Si  usted  permite, 
dejaré  que  descanse  un  rato  el  caballo... 

Ya  lo  creo...  Y  que  le  den  de  comer...  Y  a 
usted  también. 

(Qué  manera  de  disponer.) 

(Ni  que  estuviera  en  su  casa.) 

Mil  gracias...  Adiós,  señorita,  (vase  primera 
izquierda.) 

(Paseando  las  miradas.)  ¡Sil  Casa!  ¡Estoy  en  SU 
casa! 

¿Quién  será?  (se  oyen  dos  tiros  a  lo  lejos,  por  la 
derecha.)  ' 

¡Ay!...  ¿Qué  es  eso? 

El  señorito  que  está  cazando. 

¡Ah!  ¿Y  tardará  mucho  en  volver? 

Puede  que  tarde  una  hora,  ¿verdad? 

Sí,  una  hora...  O  dos  horas... 

O  tres  horas... 

Está  bien...  Le  esperaré...  ¡Qué  hermoso 

tiempo!  (Se  quita  el  sombrero  y  el  guardapolvo,  pa¬ 
seándose  como  si  estuviera  en  su  casa.  Pura  y  Gloria 
la  miran  escandalizadas.) 

Oye,  oye  ..  Mira  cómo  va  vestida... 

¡Qué  traje,  chica!... 

¡Y  qué  medias!  ¿Has  visto  las  medias? 

Pues,  ¿y  los  zapatos? 

Esta  es  alguna  lagartona  de  París  que  viene 
persiguiendo  al  amo.  ::  'í 

Y  nosotras  que  íbamos  a  pegarnos...  ’  ■ 
Porque  somos  tontas...  ¿áabes  tú  lo  que 
debíamos  hacer  entre  las  dos? 

¿Qué? 

Cogerla  y  tirarla  de  cabeza  al  estanque. 

Oye,  pues  no  estaría  mal.  (Entra  Juauón  co¬ 
rriendo.) 
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'tÍÜANÓN 

Mar  . 
JüANÓN 
Mar  . 
JUANÓN 

Mar. 

JUANON 

Mar. 


JüANÓN 

Fura 

Gloria 

JUANÓN 

i.  /.  ’ 

Gloria 

Fura 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  JUANÓN  por  segunda  derecha 

(jadeante.)  ¡La  pipa!...  ¡La  pipa,  que  se  le  ha 
olvidado  al  señorito!...  . 

¿Qué  quiere  usted? 

(Asombrado.)  ¡Ah!  (1) 

¿Qué  busca  usted? 

La  pipa  del  señorito,  se  ha  quedado  aquí... 
(viéndola  en  el  banco.)  ¿La  pipa?  Debe  ser  esta. 
Sí,  señora.  Esta  es. 

Tome  usted...  Llévesela  y  dígale  de  paso 
que  ha  llegado  cierta  persona...  Y  si  no,  no... 
No  le  diga  usted  nada...  Dele  usted  esta  tar¬ 
jeta  ...  (uándoie  una.)  Pero  deprisá. 

Ahora  mismo,  señorita.  (Gloria  y  Pura  corren 
detrás  de  Juanón  para  ver  la  tarjeta.) 

A  ver,  a  ver  quién  es. . 

Déjanos  mirar  la  tarjeta. 

¡Ea,  largo!  Largo  de  aquí...  (Las  da  un  empujón 
y  vase  corriendo  primara  derecha. ) 

¿Qué  dirá  esa  tarjeta? 

¡Dios  mío!  ¡Qué  aburrida  estoy!  (vause  por  la 
primera  izquierda.) 

i 

ESCENA  X 

MARIANA  y  TENOR  dentro 


Música 

Mar.  (Hablado  cou  la  música.)  ¡Su  Casa!  (Mirando  en  tor¬ 

no  suyo.)  Su  casa  que  vista  desde  lejos  es  una 
paloma  que  ha  detenido  su  vuelo  para  des¬ 
cansar  al  borde  de  un  estanque,  sobre  un 
tapiz  de  flores.  ¡Oh,  qué  silencio,  qué  tran¬ 
quilidad,  qué  aire  más  puro!  ¡Qué  bien  se 
debe  estar  aquí!  (Queda  pensativa.) 

TENOR  (Dentro.) 

»  :  En  busca  de  un  amante 

marchóse  fuera; 

►  !  >  huyendo  del  marido, 


(l)  Mariana— Juanón— Ulflria  y  Pura. 
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Mar. 


Tenor 


Mar. 

Tenor 


Mar  . 


OcT. 

Mar. 


ÜCT. 

Mak.. 

Oci. 

Mar. 

Oct. 

Mar. 


la  molinera; 
y  en  amores  estuvo 
con  un  perdido, 
y  entonces  suspiraba 
por  su  marido. 

¡Caramba!  ¡La  canción  no  es  para  tranquili¬ 
zar  a  nadie!  ¡Qué  inoportunidad! 

(Dentro.) 

A  los  tres  meses 
volvió  de  luera 
arrepentida  y  triste 
la  molinera, 
diciendo  que  era, 
más  noble  y  bueno, 
el  palo  del  marido 
que  el  beso  ageno. 

¡El  beso  ajeno!  ¡El  beso  pecador  del  amante! 

(Dentro.) 

La  que  esos  desengaños 
sufrir  no  quiera, 
que  recuerde  lo  que  hizo 
la  molinera. 

¡Dios  mío!  ¿tendrá  razón  la  copla?  ¡Bah!  Aun¬ 
que  la  tenga,  mi  caso  es  otro.  Yo  no  aban¬ 
dono  a  mi  marido  por  mi  voluntad.  Y  Oc¬ 
tavio  es  bueno.  Sin  embargo,  no  sé  por  qué 
no  estoy  tranquila.  ¡Ah!  ¡El!... 

(Saliendo  segunda  derecha.)  ¡Oómol  ¡Tú...  dig0..„. 
usted  ..  Mariana! 

¡Octavio!  (Se  abrazan.  Cesa  la  música. j 

ESCENA  XI 

MARIANA  y  OCTAVIO 

Hablado 

Pero  ¿es  cierto?  ¿No  es  esto  un  sueño? 

Ya  lo  vé  usted. 

La  estrecho  en  mis  brazos.  Yo,  a  usted...  ¡A 
usted! 

¡  Ay I  (Quejándose.)  Sí,  soy  yo...  yo...  pero  na 
aprete  usted  tanto... 

Usted  que  ayer  por  la  noche  se  mostraba  tan. 
cruel... 

No  hablemos  de  eso... 


Oci.  Y  ahora...  la  tengo  aquí...  Es  mía...  mía... 

(Enamoradísimo.) 

Mar.  Sí...  suya...  suya..  (Abrazándose.)  ¡Tuya!... 

Oct.  ¡Tuya!...  ¡Digo  mía! ..  Repítelo.  Dílo  otra  vez. 

(Llevándola  al  banco  y  sentándose.) 

Mar.  Y  mil  si  es  preciso...  ¡Tuya!...  ¡Tuya!...  ¡Tuya! 

Oct.  Escúchame,  Mariana... 

Mar.  Ya  te  escucho... 

Oct.  Toda  la  felicidad  que  pueda  contener  el  pe¬ 

cho  humano...  (Se  da  un  golpe  en  el  pecho,  tropie¬ 
za  con  un  bulto,  mete  la  mauo  y  saca  una  perdiz  que 
deja  encima  del  velador.)  ¿Qué  es  esto?...  ¡Ah, 
una  perdiz!  Bueno.  Toda  la  felicidad  que 
pueda  contener  el  pecho  humano...  (ei  mismo 
juego.  Saca  otra  perdiz.)  ¡Caray,  otra! 

Mar.  ¿Otra  qué? 

Oct.  Otra  perdiz,  se  me  ha  olvidado  el  morral  y 

las  traigo  en  el  pecho. 

Mar.  Octavio... 

Oct.  ¡Amor  mío! 

Mar.  Te  adoro. 

Oci.  Y  yo.  Yo  también.  Y  mi  cariño  es  tan  gran¬ 
de,  que  me  pasaría  así  la  vida  entera... 

Mar.  ¿Cómo? 

Oct.  Así...  ¡Contemplándote,  Marianal 

Mar.  Octavio...  (Pausa.)  Oye...  ¿Has  comido  ya? 

Oct.  No.  He  merendado.  Cenaré  a  las  once  de  la 

noche.  Es  mi  costumbre. 

Mar.  (Asustada.)  A  las  once... 

Oct.  Sí... 

Mar  .  Es  que  yo...  la  verdad...  no  sé  como  decirte. 

Voy  a  parecerte  muy  prosáica,  pero...  ¡Estoy 
sin  comer! 

Oct.  ¿Es  posible?...  (Levantándose  y  pasando  a  la  iz¬ 

quierda.)  A  ver...  En  seguida..  ¡Vamos!  (se 
acerca  al  pabellón  y  llama,  inmediatamente  aparecen 
por  la  izquierda  las  muchachas.) 
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Todas  ¿Llamaba  el  señorito? 

Mar.  (Retrocede  asustada.)  ¿Eh? 

Oct.  Sí...  la  cena  en  seguida. 

Todas  ¡An! 


.Marión 
Mar  . 

Oct. 

'Fura 

Oc:. 

Marión 


-Oct. 

Marión 


Mar. 

Oct. 

Mar. 

Oct. 

Mar. 

Oct. 

Mar. 

Oct. 


Mar. 

Oct. 


Mar. 

Oct. 

Mar. 


(Suspirando  fuertemente  después  dé  verlos.)  ¡Ah! 

Cenaremos  aquí  mismo  ¿no  te  parece?  ¡ Kb 
tan  poético  este  rincón! 

Donde  tú  quieras.  No  faltaba  más.  A  ver, 
preparad  aquí  dos  cubiertos. 

'  ¿En  seguida? 

Ahora  mismo...  (Mutis  todas.) 

Está  bien.  (No,  pues  aunque  haya  venido 
esta  señorona,  lo  que  es  de  esta  noche  no 
pasa.)  (Mirando  a  Octavio.) 

¿Qué  mirá  esta  mujer? 

(suspirando.)  ¡Ay!...  (Lo  dicho...  No  pasa.) 

(Vase  Marión  primera  izquierda.) 

ESCENA  XIII  . 

MARIANA  y  OCTAVIO 

¡Qué  ajeno  estaría  usted  de  esto! 

¡Cómo!...  ¿Otra  vez  de  usted? 

Es  verdad...  Perdóname... 

Lo  que  no  me  explico  es  cómo  te  las  has 
arreglado  para  venir... 

Diciendo  que  iba  a  casa  de  mis  tíos  a  pasar 
el  día. 

Entonces...  ¿te  irás  después  de  cenar? 

No...  No  tengo  tanta  prisa... 

¡Cómo!...  ¿Que  no  te  vas?...  ¿Es  decir  que  te 
quedas?...  Y  si  te  quedas  esta  noche,  quiere 
decir  que  yo...  Digo,  que  tú...  Digo,  que 

tú  y  yo...  ¡Oh!  (Echa  a  correr  dando  saltos  y  tiran¬ 
do  el  sombrero  al  alie  ) 

Pero,  ¿qué  te  sucede? 

Nada,  que  esto  es  la  felicidad,  da  dicha.  El 
amor  soñado.  (Tirando  el  sombrero.)  ¡\  ivan  los 
novios!  (,  y  - 

(Riendo.)  ¡Jesús  qué  loco!  Oye,  ¿de  veras  eres 
tan  feliz? 

(como  antes )  ¡Mariana!  Toda  la  felicidad  que 
puede  contener  el  pecho. 

(interrumpiéndole.)  Son  dos  perdices,  ya  lo  sé. 
Pero  escucha.  Si  tan  contento  te  has  puesto 
con  lo  que  te  he  dicho,  ¿qué  te  ocurrirá 
cuando  sepas  lo  que  aún  me  queda  por 
decir?  '  ; 


ÜCT. 

Malí. 

OcT. 
Mar  . 


Oci. 

Mar. 


Oct. 

Mar  . 
Ocr. 

Mar  . 

Oct. 

Mar  . 
Oct. 

Mar. 

Oct. 


Mar  . 


Oct. 

Marión 

Oct. 

Marión 

Oct. 


Mar  . 
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¡Ah!  Pero,  ¿hay  más?  O 

Siéntate  aquí.  ¿Recuerdas  lo  que  me  decías 
cuando  me  hablabas  de  amor? 

Sí...  cuando  tú  te  burlabas  de  mí... 

¡Silencio!...  Me  hablabas  del  amor  inmenso 
que  sentías...  Un  amor  para  toda  la  vida,  .i 
Para  siempre...  que  no  buscaba  la  satisfac-. 
ción  de  un  capricho  del  momento,  sino  el 
camino  de  mi  corazón...  ¿Te  acuerdas? 

(Hace  signos  afirmativos  )  Y  te  lo  repito...  Te 
quiero  para  siempre...  ¡Para  siempre!... 

Amor  profundo  como  el  rumor  lejano  del' 
trueno...  Suave  como  el  parpadear  de  las 
estrellas...  Un  amor  que  duraría  toda  la  ■ 
vida.  ¡Toda  la  vida! 

Y  la  eternidad...  Porque,  ¿qué  voy  a  hacer 
en  la  eternidad  más  que  seguir  querién¬ 
dote? 

¿De  veras? 

Así  no  me  parecería  larga  la  eternidad... 
¡Palabra! 

Me  decías  siempre:  ¡Ahi  ¡Si  usted  fuese  li¬ 
bre,  Mariana!  ¡Si  usted  fuese  libre!... 

Es  verdad,  pero  desgraciadamente  todo  eso 
es  un  sueño... 

Un  sueño,  ¿eh? 

¡Claro! .. 

(Salen  las  muchachas  a  servir  la  mesa.)  í  ' 

Pues  ahí  tienes  tú,  ese  sueño  va  a  convertir¬ 
se  en  realidad... 

(sorprendido.)  ¿En  realidad?  Pero  ¿es  posible? 
¿No  me  engañas?  (pausa.)  ¡Mariana!. .  (va  a 
darla  un  beso.) 

¡Octavio!...  (Beso.  Marión  deja  caer  los  platos  al 
’  suelo.)  ¡Ay!  ¡Jesús!...  A 

¡Puñales!  ¿qué  ha  sido?... 

Nada...  Los  platos...  Se  me  escurrían  y... 
¡Basta!  ¡Largo  todo, el  mundo!... 

Pero  señorito... 

¡Idiotas!  ¡Más  que  idiotas!  ¡Largo!  (Mutis  de 
las  chicas  llorando,  izquierda.)  Pues  110  faltaba 
más;.,  (pausa,  a  Mariana.)  Continúa,  Mariana.' 

1  Escucha...  Decía  que  mi  esposo. y  ye...  he¬ 
mos  llegado  a  un  acuerdo  y  nos  divorcia¬ 
mos...  Esto  quiere  decir  que...  ¡Ahora  soy 
libre!...  ■ 
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ÜCT. 

Mar. 


Oct. 
Mar  . 


Oct. 

Mar. 

Oct. 


Mar  . 


Oct. 
Mar  . 


Oct. 
Mar  . 

Oct. 

Mar  . 

Oct. 
Mar  . 
Oct. 


Mar  . 
Oct. 


Mar. 

Oct. 


¡Libre!  (Octavio  queda  petrificado  al  oirla.) 

Libre...  Completamente  libre.  De  modo  que, 
no  sólo  no  me  iré  de  aquí,  sino  que  me  ten¬ 
drás  a  tu  lado  siempre...  ¿lo  oyes?  Siempre... 
Toda  la  vida...  (pausa.) 

¡Bab!  Eso  es  una  broma... 

¿Broma?  No,  hijo,  no.  Esto  es  en  serio  y 
muy  serio.  Claro  que  tendré  que  ir  mañana 
a  París  para  formalizar  los  últimos  detalles, 
pero  en  seguida  regresaié  a  tu  lado  para  no 
separarme  ya  nunca.  ¡Nunca! 

(un  poco  alarmado.)  Caramba.  ¡Nunca! 

¿Qué  te  parece  la  novedad? 

Sí,  sí...  Es...  Es  otro  punto  de  vista...  Mejor 
dicho...  Es  un  nuevo  punto  de  vista...  Nos 
encontramos  en  presencia  de  un  nuevo 
punto  de  vista... 

fíjate  SÍ  es  verdad...  (Abreel  maletín  y  comienza 
a  sacar  cosas  y  j  tirarlas.)  Me  he  traído  ya  UliaS 

cuantas  menudencias...  Las  tenacillas... 
Un  camisón  de  dormir,  la  caja  de  los 
polvos  y  una  no\elá  de  folletín  que  tú  me 
leerás... 

{ Distraído.)  ¡Teda  la  vida! 

Sí,  Octavio,  sí. .  Eso  es...  Toda  la  vida.  Por¬ 
que  ahora  tú,  si  no  eres  ya  mi  esposo,  lo  vas 
a  ser  en  breve.. 

(l)ando  un  salto.)  ¡Repuñol 

Sí...  Dentro  ele  unos  días,  podremos  casar¬ 
nos. 

¡Casarnos!...  (Desconcertado.) 

Sí...  Pero  ¿qué  tienes?  ¿No  quieres  que  nos 
casemos,  amor  mío? 

¡No!  Digo,  sí,  sí...  ¡No  faltaba  más! 

¡Qué!...  ¿No  estás  contento? 

Contentísimo...  (Dice  esto  muy  triste.)  Mira, 
toda  la  felicidad  que  puede  encerrar  un  pe 
cho  humano,  (se  detiene.)  No,  esto  ya  creo 
que  te  lo  he  dicho  en  otra  ocasión...  (Fría¬ 
mente.) 

Sí;  cuando  las  perdices... 

¡Verdad!  No  recordaba...  Ah,  pero  soy  fe¬ 
liz...  Voy  a  ver  si  está  la  cena.  Muy  feliz... 
sólo  que... 

¿Qué? 

Nada,  que...  es  otro  punto  de  vista...  que 
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estamos  en  presencia  de  un  nuevo  punto  de 

Vista...  (Vase  Octavio  izquierda.) 

Mar.  (pensativa.)  ¿Eh?  ¿Qué  habrá  querido  decir¬ 
me?...  Le  asustará  mi  determinación?  ¡Quiál 
{No  es  posible!...  Son  rarezas,  preocupacio¬ 
nes  muy  lógicas  después  de  todo.  Yo  le 
tranquilizaré...  ¡Octavio!...  ¡Octavio!...  (Mutis 

primera  izquierda.) 


ESCENA  XIII 


PURA,  GLORIA,  MERCEDES,  MARIÓN,  RITA,  IRENE  y  JUANÓN 
Se  disponen  a  servir  la  cena  y  entran  persiguiendo  a  Juanón  y  ha¬ 
ciéndole  cucamonas.  Al  terminar  el  número  hacen  mutis  por  la  de¬ 
recha 


Música 


Ellas 

Juanón 

Ellas 

Juanón 

Todas 


Juanón 


Todas 


(Todo  e?te  número  será  con  evoluciones.) 

Juanón,  Juanón, 

Juanón, Juanón. 

¡Cuidado  que  sois  pesadas! 

¡Qué  falta  de  aprensión! 
Juanón, Juanón, 

Juanón, Juanón. 

Jesús  y  qué  mujeres, 
qué  poca  educación. 

Amante  a  tu  lado 
teniéndome  a  mí, 
parece  mentira 
que  corras  así. 

Feliz  y  dichoso 
tenías  que  ser, 
al  verte  adorado 
por  tanta  mujer. 

Y  vuelta  con  las  mismas 
y  dale  que  le  das. 

¡Si  estoy  diciendo  a  voces 
que  ya  no  puedo  más! 

'¿El  señorito  ha  vuelto, 
pues  id  todas  a  él! 

¡No  digas  esas  cosas, 
no  seas  tan  cruel! 

A  quien  queremos 
sólo  es  a  ti. 


JüANÓN 


Pero  yo  nunca 
me  lo  creí. 


Cuando  viene  el  señorito, 
no  se  acuerda  de  Juanón, 

Todas 

¡Ay,  Juanón! 

No  se  acuerdan  de  Juanón, 
y  están  siempre  con  el  amo 
de  achuchón  en  achuchón. 

Juanón 

Todas 

;Ay,  Juanón! 

Juanón 

De  achuchón  en  achuchón, 
pero  vuelven  a  mí  todas 
cuando  el  amo,  al  fin,  se  va, 

y  me  miman  y  me  piden 
lo  que  el  amo  no  las  da. 

Ellás 

Y  amante  a  mi  lado  \ 
teniéndome  a  mí, 
etc.,  etc. 

Juanón 

Y  en  el  mundo  no  hay  un  hombre 
más  galante  que  Juanón. 

Ellas 

¡Ay,  Juanónl 

Juanón 

Más  galante  que  Juanón. 

Pues  por  darlas  gusto  a  todas, 
sacrifico  el  corazón. 

Ellas 

¡Ay,  Juanónl  ¡ 

Jl anón 

Sacrifico  el  corazón, 
y  aunque  son  muy  buenas  chicas 
y  obedecen  sin  chistar, 
estoy  siempre  encima  de  ellas 
para  hacerlas  trabajar. 

Ellas  Amante  a  mi  lado 

teniéndome  a  mí, 
etc.,  etc. 


Hablado 

(Entra  por  primera  izquierda  Octavio,  delante  de  Mje*. 
riana,  llamando  a  las  muchachas.) 

Oct,  jEh!  Chicas,  venid  acá...  qué...  ¿está  ya  la 

cena? 

Pura  Va  a  estar  en  seguida,  señorito. 

MakiÓN  (Dirigiéndole  miradas  incendiarias.)  Y  que  es  Una 
cena  de  rechupete...  (suspira.)  ¡Ay!  •  ?;  T 
Oct.  Bien,  bien...  Daos  prisa...  (Todas  se  afanan  en 

trabajar.) 

Mar.  Estoy  desfallecida...  (se  sienta.) 


Ocr. 


Mar. 

Ocr. 


Pura 

Marión 

Pura 

Mar. 

Oct. 

Mar. 

Oct. 

Todas 

Oct. 


Marión 
Pura  • 


Oct. 


Ya  es  COSa  de  poco...  (Saca  la  pipa  del  bolsillo  y 
se  la  pone  en  la  boca  y  se  dispone  a  encenderla.) 

(Que  lo  ve.)  jOctavíol... 

¿Qllé?  (Ella  le  señala  la  pipa.)  ¡Ah!  Es  Verdad.... 
Te  molesta  el  humo.  (Se  guarda  la  pipa  y  co¬ 
mienza  a  pasearse  )  Otro  nuevo  punto  de  vista. ._ 
(a  Marión.)  ¿Te  has  fijado? 

No  le  deja  fumar... 

Si  yo  fuera  hombre  y  una  mujer  no  me  de. 
jara  fumar... 

Octavio...  ¿quiénes  son  esas  mujeres? 
Cuáles...  ¿éstas?...  Las  criadas  de  la  finca... 
Me  miran  de  un  modo  que  no  me  gusta... 
¿Sí?  Pues  ahora  verás.  ¡A  ver,  largo  de  aquí 
vosotras! 

Pero... 

Largo,  he  dicho... 

(Vanse  poco  a  poco  todas,  primero  izquierda,  comen 
tando  entre  ellas.) 

Está  bien... 

Ya  nos  vamos,  pero  esto  no  es  justo...  A  us¬ 
ted  va  le  tienen  en  París...  Debían  dejárnos¬ 
le  libre  cuando  viene  usted  al  campo. 

¡Fuera  de  aquí  he  dicho... 

(Vase  Pura  detrás  de  todas.  Cruza  Juanón  la  escena 
mirando  a  Mariana  y  vase  primera  izquierda.) 
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Mar. 

Oct. 

Mar. 


Oct. 

Mar. 

Oct. 

Mar. 

Oct. 


(Se  ha  puesto  en  pie  bruscamente.  Después  de  una 
pausa.)  Ya  comprendo... 

¡Mariana! 

El  señor  tiene  en  el  campo  una  especie  de 
serrallo  ..  ¡Está  bien!...  Hay  que  despedir  a 
todas  esas  mujeres! 

Perfectamente...  (Otro  punto  de  vista.) 
Cambiaremos  todo  ese  personal. 

Muy  bien... 

Sin  embargo,  se  me  figura  que  te  contraría... 
A  mí,  nada  de  eso...  ¡Estoy  encantado!... 
Pero  no  comprendo  esos  arreglos  con  tu  ma¬ 
rido. 
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Mar. 

Oct. 

Mar. 

Oct. 

Mar. 

Oct. 


Mar. 

Oct. 


Mar. 

Oct. 


Mar. 

Oct. 

Mar. 

Oct. 

Mar. 

Oct. 

Mar. 


Oct. 

Mar. 

Oct. 

Mar. 


Oct. 

Mar. 


$on  sencillísimos...  Me  ha  pedido  su  liber¬ 
tad  y  me  ha  devuelto  la  mía... 

El  te  la  ha  dado. 

Claro...  Mi  libertad...  Mi  libertad  completa... 
(Estallando.)  Pero  eso  no  puede  ser. 

¿Bb? 

Naturalmente...  Pues  estaría  bonito  que  el 
día  que  un  marido  quisiera  desembarazarse 
de  la  mujer,  no  tuviera  más  que  decirla:  — 
Ya  eres  libie, — para  que  la  mujer  entonces 
cayese  como  una  bomba  en  la  casa  de  otro 
infeliz  cualquiera. 

¿Cómo?... 

(sin  reparar  en  lo  que  dice  y  exaltándose.)  Afortu¬ 
nadamente  las  leyes  son  sabias,  las  leyes 
no  pueden  consentir  eso  y  han  previsto 
todos  los  casos... 

Pero,  ¿qué  dice  usted? 

Digo  que  su  marido  la  ha  engañado...  que 
tú...  Digo,  que  usted  no  es  libre,  no  puede 
ser  libre  ..  Su  posición  es  falsa  y  si  yo  tuvie¬ 
ra  que  darla  a  usted  un  consejo... 
(conteniéndose.)  Me  aconsejaría  usted  que  vol¬ 
viera  a  mi  casa,  ¿verdad? 

(Dudando.)  ¡Oh  1  Yo... 

Hable  usted... 

(cortés.)  Ciertamente...  Y  crea  usted  que  si 
no  se  tratara  de  mi  amor... 

¡Basta1.,.  ¡Su  amor!...  pero,  ¿se  atreve  usted 
a  hablarme  de  amor?  (Estallando.) 

Crea  usted... 

No  tengo  que  creer  nada...  Un  hombre  que 
se  arrastraba  a  mis  pies  por  conseguir  una 
hora  de  mi  vida...  Le  traigo  mi  vida  entera 
y  se  acobarda... 

Es  que  hay  responsabilidades... 

Usted  no  me  ha  querido  nunca,  ahora  lo 
veo  claro- 

Se  equivoca  usted,  Mariana.  La  juro  a  usted 
que  se  equivoca... 

Y  se  atrevía  usted  a  hablar  de  la  eternidad, 
del  rumor  del  trueno  y  del  parpadear  de  las 
estrellas... 

Pero,  ¿es  que  no  se  va  a  poder  hablar  de 
esas  tonterías?... 

Sí...  para  engañar  a  las  necias.  Para  conquis- 
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tar  a  las  cursis  que  nos  dejamos  embaucar 
por  cuatro  miraditas  sentimentales. 
^Mariana!... 

¡Miserable!... 

Pero,  ¡por  Dios! 

Sí,  miserable...  Mas  que  miserable...  Tenga 
usted  al  menos  valor  para  decirme  que  me 
vaya... 

Señora...  Yo  soy  un  hombre  bien  educado. 
Usted  es  un  títere...  (coge  febrilmente  el  maletín 
y  vuelve  a  meter  en  él  los  objetos  que  sacó.) 

(Después  de  una  pausa.)  Pero,  ¿qué  hace  usted? 
Por  Dios,  Mariana,  cálmese  usted...  (eiu 

continúa  encerrando  sus  cosas  febrilmente,  cierra  el 
maletín  y  consulta  la  guia.) 

Me  sobra  tiempo. .  (a  Octavio,  con  frialdad.)  Ca¬ 
ballero  ..  Necesito  un  coche  para  ir  a  la  es¬ 
tación.  ¿Puede  usted  proporcionármele? 
¡Mariana!...  Se  lo  suplico  a  usted.  .  No  haga 
usted  caso  de  lo  que  he  dicho.  Yo  la  pido  a 
usted  perdón  de  rodillas. 

(Entrando  izquierda.)  Señorito...  La  cena  ya 
está... 

Diga  usted...  ¿Puede  usted  avisar  un  coche? 
Está  ahí  el  mismo  que  la  trajo... 

¡Ah!  ¿Está  ahí  todavía? 

Ahora  se  dispone  a  volver  a  la  estación... 

¡A  la  estación!...  Pues  que  espere  un  minu¬ 
to...  Coja  usted  esa  maleta  y  diga  al  coche¬ 
ro  que  ahora  mismo  voy... 

¡Volando,  señorita!...  (Coge  la  maleta  y  vase.) 
¡Mariana!  No  sea  usted  cruel...  Perdóneme 
usted  y  escuche... 

¡No  me  toque  usetd!  ¡Apártese! 

(impaciente.)  ¿Sí?  ¡Bueno!  (Se  encoge  de  hombros. 
Comienza  la  mÚ9Íca  en  la  orquesta  hasta  el  final  del 
acto.) 

% 

Hablado  sobre  la  música 


(Avanzando  hasta  la  batería.)  Y  VOSOtraS  las  que 
hayáis  sentido  alguna  vez  la  tentación  de 
imitarme,  si  soñáis  con  un  amor  imposible, 
no  lleguéis  hasta  donde  yo  he  llegado.  No 
os  daré  consejos...  Sólo  os  diré  que  os  fijéis 
en  lo  que  es  un  hombre  y  que  me  digáis  si 
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Criadas 

Unas 

Otras 


merece  la  pena  de  un  sacrificio,  (señalando  a 
Octavio,  que  adopta  una  actitud  estúpida.)  ¡Mirad  y 
acordaos!  (ün  poco  emocionada  hace  mutis  por  la 
izquierda  y  Octavio  corre  a  detenerla,  pero  se  detiene.) 
(pausa.  Poco  a  poco  ha  ido  cerrando  la  noche.)  ¡Y  Se 
Va!...  ¡Se  va!  (Transición.)  Mejor.  (Se  oye  el  cas- 
cabeleo  dei  coche  que  se  aleja  y  el  restallar  del  látigo.) 

Al  fin  y  al  cabo  era  un  compromiso. 

(Apareciendo  poco  a  poco  y  avanzando  de  puntillas 
por  entre  los  rosales  y  de  los  troncos  de  los  árboles  y 
le  rodean  cantando  a  media  voz,  mientras  él  continúa 


monologueando.) 

¿Qué  habrá  ocurrido? 

¿Qué  pasará? 

Mirad  el  señorito 
qué  serio  está. 

(Rodean  a  Octavio,  que  no  se  da  cuenta  de  ello.) 

Después  de  todo,  escomo  si  ya  la  hubiera 
conquistado...  Me  lisonjea  lo  que  ha  hecho 
por  mí. .  No  cabe  duda:  estaba  enamorada. 

(Cantando.  Juanón  sale  por  primera  izquierda,  con¬ 


templa  la  escena  sonriendo  irónicamente  mientras  hace 


un  cigarrillo.) 

Señorito,  señorito,  señorito, 

la  limosna  le  pedimos  por  favor, 

de  un  poquito,  de  un  poquito,  de  un  po- 

[quito, 


¡ay! 

de  un  poquito  de  calor. 

(Viéndolas.  Hablado.  Sonriente.)  ¡Este  es  el  amor! 
¡Esta  es  la  verdad!  (Abrazándolas.  Pausa.  De  repen¬ 
te  las  rechaza.  Muy  nervioso  )  ¡No!  Este  no  eS  el 
amor.  El  amor  va  corriendo  ahora  a  todo 
galope  en  un  cochecillo  hacia  la  estación... 
El  amor  es  una  mujer  coqueta  y  burlona 
que  se  agarra  a  una  campanilla  y  nos  dice: 
«¡No  te  quiero!  ¡No  te  quiero!  ¡Mariana! 

¡Mariana!»  (vase  corriendo  primera  izquierda.) 

¡No,  pues  lo  que  es  yo  no  le  abandono!  (vase 


corriendo  tras  Octavio  Pausa  larga.  Las  muchachas 


quedan  mudas  de  asombro.  Juanón  ve  marchar  a  Octa¬ 
vio,  y  siempre  sonriendo  irónicamente,  contempla 
las  muchachas.) 

(Cantado.) 

Como  un  loco  se  marcha  tras  ella. 

Y  siguiéndole  se  va  Marión. 
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Y  los  dos  van  corriendo  camino 
de  la  estación. 

¿Qué  irá  a  pasar? 

¡Uhitón!  ¡Chitón! 

Aquí  se  acerca 
Juanón. 

(Las  muchachas  notan  la  presencia  de  Juanón  y  corren 
a  él.  le  conducen  a  la  mesa,  le  sientan,  le  ponen  la 
servilleta  y  le  acarician  sonrientes.) 

(Se  deja  querer  diciendo  con  picardía.)  Ya  Sabía  yo 

que  a  falta  del  señorito  bueno  es  Juanón. 

(En  torno  de  Juanón,  con  coquetería,  cantan  a  media 
voz.) 

Amante  a  tu  lado, 
teniéndome  a  mí; 
parece  mentira 
que  seas  así. 

Feliz  y  dichoso 
tenias  que  ser, 
ai  verte  adorado 
por  tanta  mujer. 

(Telón  lento,  mientras  Juanón  come  a  dos  carrillos, 
acariciado  por  todas  las  muchachas,) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  acto  primero.  Es  de  noche  también.  Delfi- 
na  y  el  Conde  estarán  en  la  misma  situación  que  al  terminar  el 
acto  primero.  El  Conde  repasa  un  manuscrito.  Delfina  escribe  a 
su  novio.  La  orquesta  ejecuta  el  mismo  motivo  del  final  primero. 


ESCENA  PRIMERA 

DELFINA  y  el  CONDE 

Dele.  (Escribiendo)  «Apreciable  Celipe...  Me  ale..¿ 
graré  que  al  recibo  de  estas  líneas...» 

CONDE  (Levantando  la  vista  del  manuscrito.)  ¿Escribe  Us¬ 
ted  a  su  novio  todavía,  joven? 

Delf.  Sí,  señor,  y  con  ésta  van  cinco  cariasen 
veinticuatro  horas.  Como  me  aburro...  ¿Sabe 
usted?... 

Conde  ¡Ah!  De  modo  que  usted  escribe  a  su  novio 
cuando  se  aburre. 

Delf  .  Sí,  señor;  porque  hay  momentos  en  que  echa 
una  de  menos  una  verdadera  afección... 

Conde  Es  verdad...  Esas  cosas  se  echan  de  menos 
cuando  se  aburre  uno...  (Se  levanta  y  va  a  opri¬ 
mir  el  pulsador  del  timbre.) 

Delf.  ¿Llama  usted? 

CONDE  Sí,  hija  mía...  (vuelve  a  su  sitio  y  se  sienta.) 

Delf.  (se  levanta  y  va  hacia  él.)  Entonces  voy  corrien¬ 
do... 

Conde  ¿Qué? 

Delf.  (se  sienta  sobre  él )  ¡Rico,  moníní 


Conde 

Delf. 


Ant. 

Conde 

Ant. 

Conde 

Ant. 

Conde 


Delf. 


Conde 


Ant. 

Conde 

Delf. 
Conde 
Ant.  , 


Delf. 


Conde 


(Rechazándola.)  No,  ya  no  hay  necesidad...  Des¬ 
de  ayer  los  criados  están  bien  enterados, 
(contrariada.)  Es  verdad...  j Deben  creer  que 
soy  una  lagarta!... 


ESCENA  II 

DICHOS  y  ANTONIO 

(Entrando)  ¿Llama  el  señor? 

Sí...  ¿No  ha  venido  nadie?  (con  intención.) 
Nadie, señor... 

Es  raro...  En  fin;  esperaremos.  Esté  usted 
con  cuidado...  ¿Eh? 

Sí,  señor... 

Y  en  cuanto  vea  usted  que  la  señora  llega, 
corre  usted  a  avisarme...  ¡Ahí...  Delfina...  ¿A 
qué  hora  vendrán  tus  amiguitas? 

A  media  noche...  A  la  salida  del  baile...  Por¬ 
que  como  esta  noche  es  el  baile  de  las  artis¬ 
tas... 

Muy  bien...  Pues  ya  lo  sabe  usted,  Antonio... 
Cuando  vengan  unas  señoritas  que  espera¬ 
mos,  ilumina  usted  todos  los  focos  del  jar¬ 
dín  y  dispone  usted  la  cena. 

¿En  e  ja  din?  (  Con  estrañeza.) 

Sí...  en  el  jardín,  (a  Antonio.)  ¿Verdad?  (a 
Delfina  ) 

Claro. .  Ser/i  más  divertido... 

Ya  está  usted  enterado... 

Perfecíamente...  (vase.) 

ESCENA  III 

DELFINA  y  el  CONDE 

(Escribiendo.)  «Sigo  enferma  en  la  cama  sin 
lograr  que  el  catarro  desaparezca...  Mi  única 
distracción,  consiste  en  escribirte...  Estoy 
desesperada  porque  pienso  que  tú  me  esta 
rás  engañando  con  otra  y  ya  lo  ves;  lloro  de 
rabia  y  desesperación.»  (ai  conde.)  ¿Tendría 
usted  una  esponjita? 

¿Una  esponjita?  Sí .  Ahí  en  la  mesa  debe 
estar  la  ele  pegar  los  sellos... 
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Es  verdad...  Aquí  está...  Ahora  la  escurro 
encima  de  lo  escrito...  (lo  hace.)  Ajajá...  No 
cabe  duda...  Son  unas  lágrimas  muy  bien 
imitadas...  (vuelve  a  escribir.)  «Mis  lágrimas 
van  borrando  lo  que  te  escribo.  Perdona  los 
borrones...  Es  el  llanto  que  vierto  al  escri¬ 
birte.»  (Al  mismo  tiempo  que  escribe  va  esprimiendo 
la  esponja  sobre  lo  escrito.) 

Delfina...  ¿quiere  usted  hacerme  un  favor? 
Lo  que  usted  mande... 

Coja  usted  ese  libro  que  tiene  ahí  encim  i... 

¿Este?  (Por  uno  que  habrá  sobre  la  mesa  en  que  está 
escribiendo.) 

Sí...  busque  usted  la  página  quinientas  siete. 

(Lo  abre  y  busca  el  folio  pedido.) 

Quinientos  siete,  ya  está... 

Lea  usted  en  alta  voz. 

(Leyendo.)  «MorbiSán,  gentil  galán...» 

Ahí...  ahí...  Justamente. 

«Morbilán,  gentil  galán... 
sobre  un  caballo  alazán...» 

¿Dice  caballo,  verdad? 

Sí,  señor. .  y  alazán... 

«Morbilán,  gentil  galán, 
sobre  un  caballo  a'azán, 
va  por  el  mundo  cantando 
las  hazañas  de  Rolando.» 

Basta,  hija  mía,  basta...  Es  lo  que  quería 
Saber...  (Poniéndose  a  declamar.)  Es  igual  qUS  la 
noticia  que  encontré  en  ía  biblioteca  de 
Avignon...  ¡Mi  descubrimiento! 

«Mirliflor,  gentil  cautor, 
sobre  un  potro  corredor 
por  el  mundo  iba  cantando 
las  hazañas  de  Rolando.» 

¡Y  ahora  lo  corrobora  este  incunable!  Deje 
usted  el  libro  en  su  sitio;  gracias. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  ANTONIO 

Señor,  8eñor...  (Por  la  izquierda,  aceleradísimo.) 

¿Qué  pasa?  ¿Es  la  señora? 

No,  señor,  es  una  manifestación...  Un  tro- 
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peí  de  mujeres  vestidas  de  máscara  que 
quieien  entrar. 

Son  ellas...  Son  ellas.  Que  pasen. 

Pero,  señor... 

Sí,  sí...  que  pasen. 

Voy  a  decírselo...  (vase.) 

I Máscaras  en  esta  época!  No  lo  entiendo. 
¡Hah!  Como  tod<  s  los  años...  Vienen  déla 
tiesta  de  las  artistas,  que  ya  se  sabe  que  es 
un  anuncio  de  la  Primavera. 

Y  mi  mujer  sin  venir...  Porque  esta  era  la 
ocasión.. 

(Dentro.)  Delfina...  Delfina... 

(caimoteanao )  Son  ellas...  Verá  usted  qué  di¬ 
vertidas  y  qué  alegres. 

Con  tal  que  no  tarde  mi  mujer... 

(De  pronto  se  descorren  las  puertas  del  foro.  Hácese 
un  momento  la  obscuridad,  y  de  repente  se  ilumina  el 
escenario  y  el  jardín,  mientras  invaden  la  escena  como 
una  avalancha  las  máscaras.  Vienen  haciendo  un  ruido 
infernal,  agitando  carracas,  tocando  tambores,  cantan¬ 
do  y  alborotando.  Llevan  serpentinas,  ¿guras  de  coti¬ 
llón  y  globos  rojos  y  azules,  sujetos  con  cintas.  For¬ 
mando  diversos  grupos,  se  colocan  en  el  escenario, 
unas  en  el  suelo,  otras  en  los  muebles,  encima  de  la 
mesa,  en  el  respaldo  de  los  sillones.  El  Conde,  asom¬ 
brado.  permanece  mudo,  con  el  libro  en  la  mano.  A 
Delfina  la  visten  con  gorros,  cintas  y  trofeos  de  papel. 
de  colores.) 

EHúsica 


UPE  FEMENINA 

Delfina,  gentil  Delfina, 
aquí  et-tá  la  troupe  femenina. 
Delfina,  Delfina, 
que  acude  a  tu  voz  por  igual. 
¡Somos  loca  estudiantina 
del  Carnaval  que  se  avecina. 
Conque  ya  lo  sabes  tú,  Delíina, 
que  todo  el  año  es  Carnaval. 
Tralará,  tralará, 

Delfina,  Delfina; 
el  año  entero  es  Carnaval. 

Son  todas  ellas  muy  buenas  chicas; 
les  ha  hecho  gracia  la  invitación, 


y  desde  el  baile  de  los  artistas, 
vienen  formadas  en  escuadrón.. 


Conde 

Pueden  aquí 
con  libertad 
cantar,  reir, 

Saltar,  bailar. 

Delf. 

Pues  bailaremos  con  alegría 
y  cantaremos  la  noche  entera 

locos  couplets. 

1  oDAS 

Vamos  a  cantar  la  noche  entera 

locos  couplets. 

Delf. 

(Hablado.) 

«El  amor  de  Lucía.» 

(Cantado  ) 

Lucía,  la  modelo  de  Montmartre,. 
con  un  amante  nuevo  cada  vez, 
pasaba  los  domingos  en  el  bosque 
gozando  del  amor  y  del  placer, 
y  los  pajarillos 
revoloteando, 
unos  a  los  otros 
iban  murmurando: 

— es  ia  del  domingo — 

¿no  te  acuerdas  ya? 
busca  en  tu  memoria 
que  te  acordaras. 

¿Su  nombre  no  es  Margot? 

¡no! 

ni  Concha,  ni  María, 
no  es  Etelvina,  ni  Lili, 
no.  no  se  llama  así. 

Su  nombre  no  es  Loló. 

¡Nol 

Se  llamaba  Lucía. 

Cuando  venía  a  pasear, 
todos  solíamos  piar; 
pues  nos  gustaba  alegrar 
el  amor  de  Lucía. 

Todas  Pues  nos  gustaba  alegrar 

el  amor  de  Lucía. 


Delf.  Hastiada  de  la  vida  y  sus  placeres, 

el  alma  de  Lucía  al  cielo  fuá, 
y  al  verla  entrar,  San  Pedro,  incomodado^ 
le  dijo:  aquí  no  puede  estar  usted. 
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Ya  iba  a  despedirla,  cuando  Dios,  ciernen- 

[te, 

le  gritó  a  San  Pedro  con  su  voz  potente: 
¿Pero  qué  haces,  hombre,  es  que  estás  ya 

[así? 

¿No  te  acuerdas  de  ella, no  te  acuerdas,  di? 
Su  nombre  no  es  Margot 
¡no!  •; 

ni  Concha,  ni  María, 
no  es  Luz,  ni  Lola,  ni  Lili,  •  - 

•?no  lo  adivinas,  di? 

o  ' 

Su  nombre  no  es  Loló,  ,  ; 

¡nol 

¿No  has  visto  que  es  Lucía? 

Ella  no  supo  más 

que  dar  un  amor  a  todos  al  azar; 

di  que  abran  de  par  en  par, 

para  que  entre  Lucia. 

Di  que  abran  de  par  en  par, 

para  que  entre  Lucía. 

* 

Hablado 

Bueno,  pero  esto  sin  hombres  va  a  estar 
muy  aburrido... 

¡(  laro!  Es  menester  que  haya  hombres. 
¡Hija!  Con  esto  de  la  guerra,  los  hombres 
escasean.  Tendremos  que  contentarnos  con 
lo  que  hay... 

Que  ya  ven  ustedes  que  no  es  gran  cosa. 
Pero  en  fin.  Yo  me  esforzaré  en  complacer 
a  ustedes...  Por  lo  pronto  voy  a  obsequiar¬ 
las...  ¿Está  todo  dispuesto? 

Sí,  venid  al  jardín...  Hemos  preparado  un 
lunch  con  champagne... 

(Oye,  ¿es  rico  este  señor?) 

(Riquísimo.  ¡Duro  con  él,  a  ver  cual  de  vos 
otras  le  caza!) 

(Sonriendo  provocativa  al  Conde.)  Usted  DOS  hará 

los  honores,  ¿verdad? 

¿Yo?...  ¡Sí,  señorita!  (¡Cómo  me  mira  esta 
mujer!) 

¿Tendremos  un  poquito  de  baile? 

Como  ustedes  gusten... 

¿Bailará  usted  conmigo? 
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Conde 

¿Yo?  (¡Dios  mío!  ¡Y  esta  también!  ¡Cómo 
mira  también  esta!) 

Laura 

Conde 

Bailará  con  todas,  ¿no  es  verdad? 

Sí...  (¡Y  nada,  que  estas  señoras  miran  de 

Delf. 

Todas 

Irma 

Laura 

un  modo!...  ¡Y  mi  mujer  sin  venir!) 

¡Vamos  al  jardín! 

¡Al  j  irdín,  al  jardín! 

¡Qué  bonito! 

¡Qué  lástima  que  no  haya  aquí  hombres! 

(Mirando  compasiva  al  Conde.  Vanse  todas  foro  de¬ 
recha.) 

Conde 

ESCENA  VI 

EL  CONDE.  Luego  ANTONIO 

• 

(El  Conde  se  mira,  mira  luego  a  su  alrededor,  y  des 
pués  de  una  pausa  dice:) 

Sí ..  Es  verdad...  Qué  lástima  que  no  haya 
aquí  hombres...  Estas  señoritas  necesitan 

Ant. 

Conde 

Ant. 

Conde 

Ant. 

Conde 

hombres,  muchos  hombres... 

(Entra  apresuradamente.)  Señor,  Señor... 

¿Qué  pasa? 

Que  ya  está  aquí...  Que  ya  viene... 

¿Quién? 

La...  la...  señora... 

La  señora...  ¡Diablo!  Pronto...  A  ver,  Delfina, 
Delfina...  (a  Antonio  izquierda.)  No  diga  USteÜ 
nada  a  la  señora...  Que  pase...  (vase  Antonio 
izquierda.)  ¡Pronto...  Delfina,  Delfina! 

ESCENA  VII 

DELFIN  A  y  EL  CONDE.  Luego  MARIANA  por  izquierda 


I)elf. 

Conde 

(Por  el  foro  derecha.)  ¿Me  llama  Usted? 

Sí...  Venga  usted  en  seguida...  Aquí,.,  sobre 
mis  rodillas... 

Delf. 

Conde 

Pero... 

Nada ..  Ahora  es  el  momento...  Mucho  cari¬ 

Delf. 

ño...  ¡Anda!  Llámame  rico,  monín,  precio¬ 
so...  Lo  que  quieras.  (Se  sienta,  sentando  sobre 
sus  rodillas  a  Delfina  que  le  acaricia.) 

¡Bueno, bueno!  ¡Rico!  ¡Simpático!... ¡Precioso! 
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Donde 

Dele. 

Mar. 


Conde 

Delf. 
Conde 
Mar  . 
Conde 


Delf. 

Mar. 

Conde 

Mar. 

Conde 

Dele. 

Conde 

Delf. 

Conde 

Dflf. 

Conde 

'Delf. 


Conde 

Mar. 


Conde 


'Mar. 


¡Tutéame,  tutéame!... 

¿Quién  va  a  querer  al  rey  de  mi  casa?  ¡Pre¬ 
ciosidad,  monada! 

(á  Antonio  que  entra  con  el  maletín.)  Deje  usted 
el  maletín  encima  de  la  mesa. 

(Escondiendo  la  cabeza.)  (¡Ya  está  aquí!  ¡Ya  está 
aquí!  jDime  cosas,  mujer!) 

¿Quién  va  a  querer  a  su  Delimita,  rico? 

Así,  así.  Dame  golpecitos  en  la  cara. 

(Fuerte)  Buenas  noches. 

(Volviéndose  y  viéndola.)  Pero,  ¿y  el  Juez?...  ¿Y 
el  Comisario?  ¿No  viene  el  Comisario? 
(Retrocediendo  asustada.)  El  Comisario... 

Di  a  esta  señorita  que  se  retire... 

Pues  no  habíamos  quedado  en  que... 

Dila  que  se  retire.  Te  lo  suplico. 

Está  bien...  Déjanos  solos  un  momento... 
¿quieres?  (Tutéame.)  (i  a  acompaña  hasta  el  loro.) 
Como  usted...  Digo,  como  tú  gustes. 

Eso  es...  (Anda,  dime  alguna  cosa  tierna.)  , 
(Pero,  si  no  se  me  ocurre.) 

(Cualquier  cosa...) 

Hasta  luego... 

Yo  iré  en  seguida.  ¿Sabes,  monina? 

Bueno.  Pero  por  mí  no  te  des  prisa  si  no  - 
quieres  ..  Yo  no  tengo  prisa,  (vase  foto  derecha.) 


ESCENA  VIII 

MARIANA  y  EL  CONDE 


¡Ea!  Ya  estamos  solos...  (pausa.)  Tú  dirás. 
¿Yo?  (pausa.)  ¡Ay,  Dios  mío!,  ¡qué  desgracia¬ 
da  SOy!  (se  deja  caer  en  los  brazos  del  Conde  y 
rompe  a  llorar.) 

(Estupefacto )  ¿Eh?  Pero,  ¿qué  quiere  decir 
esto?  ¿No  habíamos  quedado  en  que  ven¬ 
drías  con  la  autoridad  para  sosprenderme?... 
Por  más  que  en  realidad  no  hace  falta,  por¬ 
que  con  lo  que  has  visto  no  te  quedará 
duda  ninguna.  Has  podido  comprobar  aquí 
la  presencia  de  una  mujer  que  es  mi  aman¬ 
te... 

¿Esa  joven? 


Conde 


Mar  , 
Conde 


Mae  . 
Conde 
Mar. 
Conde 
M  ar  . 


Conde 


Conde 
Mar  . 


C  3NDE 

Mar  . 


Conde 

Mar. 

Conde 


¡Claro!  Y  además  la  has  sorprendido  apo¬ 
yada  en  mi  hombro,  sentada  en  mi  rodilla, 
y  diciéndome  palabras  amorosas... 

¡Dios  mío! 

Ahora  puedes  ir  a  referir  todo  esto  a  tu  abo 
gado.  Yo  declararé  que  es  verdad,  y  nos  se¬ 
pararemos  todos  contentos... 

¡Jamás!...  (con  amargura.)  Eso  nunca... 
(Asombrado  )  ¿Qué  dices? 

¿Lo  quieres  saber? 

Naturalmente. 

Pues  digo  que  no  hay  en  el  mundo  un  hom¬ 
bre  más  bueno  que  tú...  Digo  que  ño  quiero 
que  hablemos  más  de  separarnos,  y  te  juro 
que  vuelvo  a  esta  casa,  para  no  salir  de  aquí 
sino  muerta...  ¡Eso  digol  (Abre  el  maletín  y  co¬ 
mienza  a  sacar  cosas  precipitadamente  ) 

(Precipitándose  a  recoger  las  cosas  y  queriendo  volver 
a  meterlas  en  el  maletín.)  ¡Ah!  Eso  SÍ  que  no... 
De  ninguna  manera...  Esto  no  es  lo  conve¬ 
nido.  Yo  he  cumplido  lo  estipulado...  He 
traído  a  una  mujer,  la  he  instalado  aquí,  he 
cenado  con  ella,  me  ha  llamado  rico  y  mo- 
nín,  y  ha  traído  a  unas  atniguitas  de  juer¬ 
ga... 

Sí,  sí  ..  ya  lo  sé...  Y  yo  te  lo  perdono  todo, 
todo. 

¿Cómo? 

¡Claro!  La  espesa  ofendida  tiene  siempre  el 
derecho  de  perdonar...  Yo,  ejerciendo  ese 
derecho  que  la  ley  me  concede,  te  perdono... 
(Acercándose  amorosa.)  ¿Es  que  no  te  conmueve 
mi  generosidad? 

Y  dale...  Pero  hombre...  tan  divinamente 
como  lo  había  preparado  todo... 

(Entusiasmada.  Con  cariño.)  ¡Qué  horror!...  ¿Pero 
es  qoe  no  comprendes  lo  que  me  pasa?... 
No  ves  que  en  mí  se  ha  operado  una  re¬ 
volución?,  ¿que  no  soy  la  misma  mujer 
que  era? 

No,  no,  perdona.  Ahí  te  equivocas..'.  Eres  la 
misma...  Siempre  pensando  en  molestarme, 
(sollozando.)  ¡Oh!  ¡Que  cosa  tan  injusta  acabas 
de  decir! 

(indignado.)  ¿Yo?...  ¡Un  demonio!...  ¡Ponte  en 
mi  lugar!... 
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Mar  , 
Conde 


Mar  . 


Conde 

Mar. 

Conde 

Mar. 


Conde 
Mar  . 
Conde 

Mar. 
Conde 
Mar  . 
Conde 


Mar  . 

Conde 

Mar. 

Conde 


Mar  . 


Conde 
Mar  . 
Conde 

M  AR  . 


Pero,  ¿es  que  a  ti  te  parecía  bien  la  sepa¬ 
ración? 

¡Pues  claro!  Me  parecía  magnífica...  Y  ya 
había  arreglado  mi  vida  divinamente...  Una 
vida  de  tranquilidad,  de  paz,  de  estudio,  de 
trabajo.., 

Pues  bien.  ¡Si  lo  quieres,  sea!...  Nos  separa¬ 
remos. .  Pero  no  me  exijas  que  cargue  sobre 
ti  las  culpas...  ¡Un  hombre  como  tú!...  Tan 
bueno,  tan  leal,  tan  generoso...  No,  no... 
La  separación  será  por  causa  mía...  (pausa.) 
Mira,  al  marcharme  de  aquí,  no  fui  a  casa 
de  mi  familia... 

Caray,  pues,  ¿dónde  fuiste? 

A  casa  de  un  amigo... 

¡Puñales! 

Si...  pero  no  te  asustes.  Se  trata  de  un  ami¬ 
go...  de  les  dos... 

¿Cómo  se  llama? 

No  puedo  decírtelo... 

Está  bien...  Pero  no  te  negarás  a  decirme 
qué  fuiste  a  hacer  allí... 

Fui  a  pedir  un  consejo... 

¿Nada  más  que  un  consejo? 

(indignada.)  ¡Conde!... 

No,  si  no  digo  nada.  Es  que...  vamos.  Un 
consejo...  En  circunstancias  como  estas... 
Bueno,  ¿puede  saberse  que  te  aconsejó? 

Sí.  Que  tomara  el  tren  lo  más  pronto  posi¬ 
ble,  que  viniera  y  que  te  pidiese  perdón. 
¡Basta!  Ese  es  un  tío  sinvergüenza. 

¿Eh? 

En  otros  términos:  Un  mal  amigo,  que  no 
me  quiere  bien  y  pretende  volvernos  a  unir 
para  seguir  haciéndome  imposible  la  vida. 
¡No!...  No  te  violentes  por  eso...  Si  aun  insis¬ 
tes  en  la  separación,  puedes  servirte  de  este 
paso  mío  como  de  un  arma  para  conde¬ 
narme. 

Líbreme  Dios  de  corresponder  así  al  primer 
acto  generoso  de  tu  vida. 

He  cambiado  tanto,  que  me  pasaría  la  vida 
haciendo  actos  generosos. 

(Atajándola )  ¡No!  ¡Eso  sí  que  no!...  Todo  me¬ 
nos  reincidir. 

Oyeme...  Te  lo  suplico.  (Arrastrándole.) 


CüNPLC  , , 

Mar. 

Conde 

M  A  R  „  )  , 


Conde 
Mar  . 


Conde 

.  t  . ' 

Mar.  ( 
Conde 

Mar  . 
Conde 
Mar.' 
Conde 

Mar. 


Conde 
Mar  , 
Conde 

Mar  . 

Conde 

Mar. 

Conde 

Mar. 


Conde 

Mar.,,.» 

Conde 

I  % 
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;  ¡Mariana!  (Resistiéndose.) 

Ven  aquí...  A  mi  ladó...  (Obligándole  a  sentarse 
,  a  su  lado.) 

¡Dios  mío!  ¡  Yo  que  lo  había  combinado  todo 
tan  bien!...  ? 

i ;  Tú  quieres  la  separación,  porque  soy  una 
mujer  insoportable  ..  Me  lo  dijiste  ayer... 
Pero,  ¿v  ei  yo  te  prometiera  no  serlo? 
(Moviendo  la  cabeza.)  ¡Mariana! 

Si  yo  te  prometiera  ser  cariñosa,  amable, 
complaciente...  Si  te  prometiera  tomar  parte 
en  tus;  trabajos,  interesándome  hasta  en  esas 
cosas  de  los  trovadores,  que  no  le  importan 
a  nadie  más  que  a  ti... 

(olvidándose  de  todo  )  ¡Oh!  Y  que  acabo  de 
hacer  un  descubrimiento  importantísimo... 
Ahora,  ahora  sí  que  no  se  puede  dudar.., 
(interesada  )  ¿Qué,  qué? 

Que  había  trovadores  que  iban  a  caba¬ 
llo... 

A  caballo .. 

Y  es  un  burro  el  que  diga  lo  contrario. 
•Pero,  ¿estás  seguro? 

Segurísimo  ..  He  encontrado  documentos» 
pruebas... 

¡Es  prodigioso!  ¡Oh!,  qué  talento  tienes!  (Dán¬ 
dole  una  palmada  en  la  frente  )  ¿Ves?  Ya  me  Íqt/$- 

resan  a  mí  los  trovadores... 

¿De  veras? 

Te  lo  juro.;: 

Y,  ¿por  qué  no  me  has  hablado  siempre 
asi?. . 

¿Por  qué?... 

Sí  ..  ¿por  qué? 

Porque  no  te  conocía  a  fondo.  (Abrazándole.) 
¡Mariana! 

Porque...  Estaba-  Joca...  Porque  no  había 

comparado...  (Le  abraza  repetidas  veces.)  ¡Ay!  Tú 
no  sabes  lo  que  ganas  con  las  comparacio¬ 
nes.  (El  Conde  se  desprende  de  los  brazos  de  Mariana. 

¿Dónde  vas? 

(Recobrando  su  actitud  cortés.)  Voy  al  jardín.,*» 
decir  a  esa  muchacha  que  se  vaya... 

..  Pero  si  ya  dijo  que  no  tenía  prisa...  ftt  m 
V  No,  no.  Voy  a  decirla  que  se  vaya,  y  á’sus 
amigas  también... 
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Mar,  Ya  veo  que  té  habías  preparado  una  ba¬ 
canal... 

Conde  Era  en  honor  del  Comisario...  Pero  me  que¬ 
daré  con  las  señas  de  esta  chica... 

Mar.  ¿Para  qué? 

Conde  Para  llamarla  otra  vez  el  día  que  tú  te  arre¬ 

pientas... 

Mar.  ¡Te  juro  solemnemente!... 

Conde  Calla,  no  jures...  ¿Para  qué?... 

Mar.  Veo  que  no  me  crees  .. 

Conde  Sí,  hija  mía,  sí...  Te  creo ..  Pero  tomo  mis 
precauciones...  (vase  por  el  jardín,  foro  derecha.) 

Mar  .  fsTo,  no  me  cree...  No  ve  toda  mi  sinceridad  .. 

¡Ah!  ¡Los  hombres,  los  hombres!...  Siempre 
piensan  que  les  engañamos,  y  sin  embargo, 
alguna  vez,  no  aciertan.  En  fin,  voy  a  arre¬ 
glarme  Un  pOCO.  (Mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IX 

CONDE,  DELFIN  A  e  INVITADAS-,,  después  OCTAVIO 

'  ■  i  1  ,  '  f 

Música 

Tod^S  (Las  señoritas.) 

•  Siga  la  danza, 
siga  la  fiesta, 
triunfe  y  estalle 
la  bacanal. 

Siga  su  rumbo 
la  mascarada, 
por  los  dominios 
del  Carnaval. 

%ti.  Tranlará...  :  ‘ 

•* ; .  Tranlará...  *  1 

Siga  su  rumbo 
la  mascarada, 
por  los  dominios 
.  del  Carnaval. 

Conde  *  ¿Pero  qué  demonios  * 

pretendéis  de  mí? 

Podas  Que  nos  acompañes  ya  que  estás  aquí,  !  ; 
y  que  tomes  parte,  como  es  de  razón, 
en  el  divertido  juego  del  balón. 


"Conde 

Todas 


—  tt7  ~ 


No  eé  lo  que  es. 

Ya  lo  sabrás, 
fíjate  un  poco  lo  aprenderás. 

Mira,  mira, 

cómo  salta,  rueda  y  gira  mi  balón. 

i 

Mira,  mira, 

si  parece  que  es  mentira 
que  no  llame  tu  atención, 
son  sus  giros  caprichosos, 
baja  y  sube  sin  cesar 
y  da  vueltas  v  revueltas 
y  nos  llega  a  marear. 

Hoy  para  mí  no  hay  diversión 
como  ju^ar  con  un  halón, 
manosearle  y  acariciarle 
y  hasta  besarle  si  hay  ocasión; 

Conde  No  entiendo  yo  qué  pueda  hacer 
con  un  balón  una  mujer, 
aunque  besarle  y  acariciarle 
no  cabe  duda  (pie  es  un  placer. 

Todas  Mira,  mira, 

cómo  salta,  rueda  y  gira  mi  balón,  etc.,  etc. 

( Al  publico  ) 

Ahora  todng  los  balones 
hacia  ustedes  volarán, 
y  nosotras  esperamos 
que  nos  los  devolverán. 

Pues  muy  justo  nos  \  arece 
que  al  llegar  esta  ocasión, 
tomen  paite  ustedes  todos 
en  el  juego  del  balón. 

Ahí  va  el  balón, 
tómelo  usted, 
con  precaución 
trátemele 
nada  le  hará. 

Puede  tocarle,  puede  mimarle, 

1  '■  y  acariciarle  con  suavidad. 

1  1  Fíjese  bien... 

1  1  '•  •  ¡4hí  va!... 

r(Lo3  arrojan  al  público.) 
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Conde 


Oct. 


Mar. 

Oct. 

Mar. 

Oct. 

Mar 

Oct. 
Mar  . 
Oct. 


Mar  . 

Duque 

Oct. 

Mar. 

Duque 


Oct. 


Besa,  besa  ;  •  ! 

que  mis  labios  son  de  fresa  r-  ¡ 

para  ti. 

Besa,  besa, 

r<  que  es  el  beso  la  promesa 
del  cariño  qúe  encendí. 

Beso,  beso, 

que  en  tus  labios  verme  preso 
quiero  así. 

(Evolucionan.) 

*  t 

Hablado 

(por  izquierda.)  ¡Ah!  ¡Por  fin!...  ¡Gracias  a 
l)i<  s!..  Creí  que  no  llegaba  nunca.  Desde 
Pierrotón  vengo  siguiendo  como  un  loco  a 
esta  mujer  di-puesto  a  todo 
(Por  izquierda  )  ¡Córt  e!  ¿Usted?... 

¡Ah!  ¡Sí!  ¡hila!  ¡Yo!  (De  rodillas) 

¿Y  se  ha  atrevido  usted  a  venir?  ¡Váyase' 
usted!...  ¡Váyase  usted,  Octavio! .. 

No  me  levantaré  de  aquí  si  no  me  levante 
perdonado... 

E¡=t*  usted  loco. .  Levántese...  Va  a  venii. 

'  gente... 

Es  igual. 

Me  compromete  usted. 

¡No  me  importa!  ¡Estoy  loco!...  ¡Ciego! 

i 

V 

ESCENA  X 

DICHOS  y  el  DUQUE  por  la  izquierda 

(Viendo  al  Duque.)  ¡Ah!... 

(indignado.)  ¡  llepámpanol...  ¿Qué  es  esto? 

¡El  sordo!...  o  . 

Estoy  perdida. 

Señora...  Esto  es  de  un  cinismo  que  aterra. 
Y  usted,  caballero...  El  mejor  amigo  del 
marido...  ¡Qué  escándalo!  (Se  dirige  a  la  dere¬ 
cha.)  ¡Sobrino!...  (Llamando.)  ¡Sobrino!... 
(corriendo  a  detenerle.)  Pero,  ¿dónde  va  Usted* 
hombre  de  Di<  s?  Yo  se  lo  explicare  todo. 
(Gritando )  Ya  sabe  usted  que  la  Condesa  no 
se  lleva  bien  con  su  marido...  . 


Duque  ¡Chist!...  Hable  usted  bajito...  Esas  son  co¬ 
sas  íntimas...  Secretos  de  familia... 

'  :  (El  Conde  aparece  en  el  dintel  de  la  puerta  del  foro 

sin  ser  visto  y  oye  estas  palabras.) 

Oct.  La  Condesa  estaba  decidida  a  separarse  dei 

v  '  marido.  * 

Duque  (Asombrado.)  Pero,  ¿es  posible? 

(Mariana  hace  signos  afirmativos.) 

Oct.  Y  jo...  la  suplicaba  de  rodillas  que  no  lo 
hiciera.  . 

Duque  Usted... 

Oct.  Sí...  Yo... 


ESCENA  XI 

.  •  •  •  .  ' 1  1 

,  >  \  y  •  *■ 

DICHOS  y  el  CONDE 

Conde  Y  esa  es  una  acción  nobilísima  ..  (Avanzando 
hacia  Octavio.) 

Ocx.  ({El  maridol) 

Mar.  (¡El!) 

Conde  Ese  amigo  que  Mariana  no  quiso  descubrir... 

¿es  usted? 

Oct.  Conde... 

Conde  Gran  corazón  el  de  usted,  amigo  mío...  Otro 

en  su  lugar  hubiera  hecho  el  amor  a  mi 

mujer...  Usted  ha  preferido  aconsejarla  no¬ 
blemente...  j Muchas  graciasl  (Le  estrecha  la 
mano.) 


ESCENA  XII 

DICH03  y  DELFIN  A  por  loro  derecha 


Délf. 

•Conde 

*  ‘  .  i 

Duque 

Delf 

Duque 

Oct. 

Dele 

Duque 


¿Puedo  retirarme  ya,  señor  Conde? 

¡Ah!  Es  verdad...  La  había  olvidado...  Sí, 
hija  mía... 

¡Cómo!  ¿La  doncella  de  Coral  aquí?... 

¡El  Daquel.. . 

-  Vienes  a  buscarme,  ¿verdad? 

Pero,  ¿qué  dice  este  hombre? 

No,  señor  Duque...  (Gritando.) 

(ai  conde.)  Es  la  doncella  de  Coral ..  ¡Pobre 


,Delf 

Duque 

Delf. 

*  i 

Duque 

Conde 

OCX. 

Mar. 


Conde 

,  i '  í  ’  : 

Ant. 

Conde 


Coral!  ¡No  puede  vivir  sin  mil...  Dila  que 
ahora  voy... 

Que  no,  señor  Duque...  La  señorita  está 
fuera. 

¡Cómo!...  ¿Que  me  está  esperando  ahí  fuera? 
Pero,  ¿por  qué  no  ha  subido?  ¡Vamos,  va¬ 
mos  corriendo! 

Que  está  fuera  de  París.  Vamos...  No,  por 
ahí  no...  Yo  tengo  antes  que  despedirme  de 
mis  amigas. 

Pues  vamos,  vamos  por  donde  quieras.  * 

(Vause  Duque  y  De’.flua  por  el  jardín,  foro  derecha. 
Octavio,  el  Con^.e  y  Mariana  ríen  a  carcajadas.) 

Amigo  mío,  ¿quiere  usted  acompañarnos? 
¡Nosotros  vamos  a  cenarl 
No,  no.  Muchas  gracias.  Me  encerraré  en 

PieiTOtÓn.  (vase  izquierda.) 

Música 

Adiós,  errante  trovador, 
que  el  mundo  cruzas  al  azar, 
y  aquí  viniste  buscando  amor 
y  no  supiste  mi  amor  hallar. 

Jamás  a  mí  pienses  volver, 
pues  para  ti  ya  no  he  de  ser. 

Vete  sin  pena  y  sin  rencor, 

Adiós,  trovador, 
adiós,  trovador. 

Hablado  sobre  la  música 

Estos  son  los  modernos  trovadores,  que  si  no 
cantan  sus  penas  al  pie  de  la  reja  y  al  son 
del  mandolín  romántico,  saben  en  cambio 
ponerse  el  frac  y  emborracharse  con  las  co- 
.  cotts.  Como  aquellos  también  estos  recorren 
el  mundo.  Los  hay  modestos  y  famosos... 
Los  hay  de  a  pié...  ¡Y  los  hay  cíe  caballería! 

(Con  una  botella  de  champagne  y  do9  copas,  seguido 
de  una  Doncella.)  ¡Señor! 

¿Qué?  ¡Ah!  ¡El  champán!  Descorcha,  Anto¬ 
nio;.,  (Ofrece  una  copa  a  Mariana.)  Y  tú  dÍ8ppnte 

a  brindar  por  nuestra  reconciiiación  y  poj* 
los  trovadores.  (  ¡ 
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Mar  . 


Todos 


¡Calla!  El  Duque  vuelve...  Mira  qué  espec¬ 
táculo... 

(El  Conde  se  sienta  a  la  ruesa  y  comienza  a  servir 
champagne.  Todo  el  grupo  de  las  muchachas  atraviesa 
la  escena  cantando  con  el  Duque.'del  brazo  de  Delftna, 
a  la  cabeza,  y  jugando  con  un  balón  hacen  mutis  por 
la  Izquierda.) 

¡  París  I 
¡París! 

Bellísimo  París, 
alcázar  del  placer 
y  cuna  del  amor, 
etc ,  etc. 

(El  Conde,  al  lado  de  Mariana,  contempla  asombrado 
el  desfile.  Mariana  ríe.  A  respetuosa  distancia  ríen- 
también  los  criados.  Telón.) 


FIN  DK  LA  OBRA 


La  artista  encargada  del  papel  de  Deltina,  podrá 
cantar  en  el  segundo  acto,  a  continuación  del  couplet 
titulado  El  amor  de  Lucía,  otros  couplets. 

El  número  de  música  colocado  en  la  escena  IX  del 
acto  segundo  puede  ser  de  gran  vistosidad  y  alegría. 
Las  señoritas  entrarán  en  escena  llevando  grandes  ba¬ 
lones  de  colores.  Durante  el  número  de  música  estos 
balones  se  los  arrojarán  unas  a  las  otras  y  luego,  al 
marcarlo  el  cantable,  los  lanzarán  con  fuerza  a  las  pla¬ 
teas  y  a  las  butacas  para  que  el  público  los  recoja  y 
devuelva  a  la  escena. 

Terminado  el  juego,  las  artistas  recogerán  los  bah- 
nes  y  harán  mutis. 
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OBRAS  DE  RAMON  ASENSIO  MAS 


La  afrancesada. — Opereta  en  un  acto.  Original. 

El  tirador  de  palomas.— Zarzuela  en  un  acto.  Original, 

Las  grandes  cortesanas.— Opereta  en  un  acto.  Original. 

El  puñao  de  rosas.  —Zarzuela  en  un  acto.  Original. 

/  Viva  Córdoba!  -Sainete  lírico  en  un  acto.  Original. 
Recuerdos  del  tiempo  viejo.  —  Diálogo  en  prosa.  Original. 

El  pelotón  de  los  torpes.—  Zarzuela  en  un  acto.  Original. 

La  torería.  -  Sainete  lírico  en  un  acto.  Original. 

Género  chico.  -  Humorada  lírica  en  un  acto.  Original. 

Lluvia  menuda.  -  Diálogo  en  verso.  Original. 

La  tragedia  de  Pierrot — Zarzuela  en  un  acto.  Original. 
l  a  noche  del  Pilar.— Zarzuela  en  un  acto.  Origina). 

La  edad  de  hierro.  —  Pasatiempo  lírico  en  un  acto.  Originé 
La  antorcha  de  himeneo. —  Humorada  en  un  acto.  Original. 

La  eterna  revista. —Humorada  lírica  en  un  acto.  Original. 

El  trust  de  las  mujeres. — Humorada  lírica  en  un  acto.  Origi¬ 
nal. 

El  Garrotín.  -  Entremés  lírico.  Original. 

Los  dos  rivales.— Zatzuela  en  un  acto.  Original. 

La  tribu  gitana. — Zarzuela  en  un  acto.  Original. 

BiscuibGlacé — Entremés  lírico- bailable.  Original.  ¡ 

Tropa  ligera  — Zarzuela  en  un  acto.  Original.  .  ,  * 
Abanicos  japones  es.— Humorada  en  nn  acto.  Original.  > 

La  pajarera  nacional.  —Revista  lírica  en  un  acto.  Original. 

El  Dios  del  Exito. — Fantasía  lírica  en  un  acto.  Original. 

Las  romanas  caprichosas. — Opereta  en  un  acto.  Original. 

El  género  alegre.  —  Humorada  lírica  en  un  acto.  Original. 

La  Romerito.  —  Comedia  lírica  en  un  acto.  Original. 

Los  juglares. — Poema  escénico  en  dos  actos.  Original. 

La  noche  de  las  hogueras.—  Zarzuela  en  un  acto.  Original. 
Poca-Pena.  ~  Sainete  lírico  en  un  acto.  Original. 

Los  molinos  cantan... — Opereta  en  tres  actos.  Arreglo  cas¬ 
tellano. 

La  prosa  de  la  vida.— Comedia  en  dos  actos.  Original. 

La  Misa  del  Gallo.—  Melodrama  en  dos  actos.  Original. 


El  bueno  de  Guzmán.  Zarzuela  en  un  acto.  Original. 

Las  hombres  de  genio.  ~  Sainete  lírico  en  un  acto.  Original 

La  alegría  del  amor.  —  Fantasía  lírica  en  un  acto.  Original. 

La  señorita  Capricho. — Vodevil  en  tres  actos.  Arreglo  cas¬ 
tellano. 

El  millón. — -Comedia  en  cuatro  actos.  Arreglo  castellano. 

Las  píldoras  de  Hércules.  —  Opereta  en  tres  actos.  Arreglo 
castellano. 

La  modista  de  mi  mujer. — Vodevil  en  tres  actos.  Arreglo 
castellano. 

/. A  ver  si  cuidas  de  Amelia!  —Vodevil  en  tres  actos.  Arreglo 
castellano. 

El  príncipe  Carnaval.  —  Fantasía  lírica  en  siete  cuadros. 
Original. 

Colombina  se  salva.  -  Zarzuela  en  un  acto.  Original. 

Mi  amiga.  —  Huu  orada  en  tres  ac  os. 

El  genio  de  Velázquez.  Humorada  en  un  acto,  dividido  en 
seis  cuadros.  Original. 

El  capricho  de  los  damas ,  vodevil  en  tres  actos. 

La  invitación  al  vals.  -  Opereta  en  tres  actos. 

Los  trovadores. — Comedia  lírica  en  tres  actos. 
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De  telón  adentro. — Novela.—  Editada  por  El  libro  popular. 

La  tierra  madre. — Novela  escénica. — Editada  por  La  no¬ 
vela  de  bolsillo.  «  .  , 


Obras  de  Enrique  F.  Gutiérrez  Rolo 


La  modelo ,  diálogo  en  escenas. 

Géneros  del  Reino ,  revista  cómica. 

/ Miedo /...  cuadro  de  costumbres  catalanas. 

¡No  lo  verán  tus  ojos!,  comedia  en  tres  actos. 

noche  del  baile ,  juguete  cómico  en  un  acto. 
Arsenio  Lupin ,  comedia  en  tres  actos. 

Nick  Cárter ,  melodrama  en  seis  actos. 

El  señor  Juez,  comedia  en  tres  actos. 

.  1  •  ’  ‘  ‘  )  ‘  ;  '  .  .  ;  '  : 

La  loca  aventura,  comedia  en  tres  actos. 

Los  trovadores,  comedia  lírica  en  tres  actos. 
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Jja  antigua  Roma.  (Sonetos.) 
Cascabeles  de  oro.  (Poesías.) 


Obras  ele  Qosé  3uan  Cadenas 


Inés  de  Castro  ó  Reinar  después  de  morir ,  refundición  lírica 
de  la  obra  de  Luis  Vélez  de  Guevara,  música  de  los  maes¬ 
tros  Calleja  y  Lleó  (1). 

El  trágala,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  prosa  y  verso 
original  (i). 

La  Walkyria,  versión  rítmica  castellana,  en  tres  actos,  de  la 
ópera  de  Wagner  (1). 

Las  violetas,  boceto  de  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  Dolora,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa  (2). 

El  famoso  Colirón,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  pro¬ 
sa  y  verso  (3). 

El  primer  pleito,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa  (4). 

Género  chico,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua¬ 
dros  y  dos  ihtermedios,  en  prosa  y  verso  (5). 

El  Delirio  Dominical,  humorada  cómico-lírica  en  un  acto,  di¬ 
vidido  en  cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso  (ti). 

La  tragedia  de  Pierrot,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  verso  (6). 

El  conde  de  Luxemburgo,  opereta  en  tres  actos. 

La  niña  de  las  muñecas,  opereta  en  tres  actos. 

(¡Al  ño,  solos!!..  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  original  y 
en  prosa  (2). 

La  mujer  divorciada,  opereta  en  tres  actos. 

Soldaditos  de  plomo,  opereta  en  tres  actos. 

Princesitas  del  dollar,  opereta  en  tres  actos. 

x.os  molinos  cantan...  opereta  en  tres  actos  [b). 

Los  Húsares  del  Kaiser,  opereta  en  tres  actos. 

Mis  tres  mujeres,  opereta  en  tres  actos  (6). 

Vetit  café,  comedia  en  tres  actos  de  Trietan  Brenard. 


Los  inmortales ,  comedia  en  cuatro  actos  de  Flers  y  De  Cai- 
llavet. 

La  toma  de  la  Bastilla,  comedia  en  cuatro  actoa. 

La  alegría  del  amor,  fantasía  lírica  en  un  acto,  música  dei 
maestro  P.  Luna  (5). 

La  señorita  Capricho,  opereta  en  tres  actos,  música  de  H.  Be- 
reny  (5). 

Las  píldoras  de  Hércules ,  opereta  en  tres  actos  (5). 

A  ver  si  cuidas  de  Amelia !,  opereta  en  tres  actos  (5). 

El  Príncipe  Carnaval,  fantasía  lírica  en  un  acto,  música  del 
maestro  Val  verde  (5). 

El  Señor  Juez,  vodevil  en  cuatro  actos  (7). 

Mi  tía  Ramona ,  comedia  bufa  en  tres  actos. 

Mi  amiga,  humorada  en  tres  actos  (6). 

La  loca  aventura,  comedia  en  tres  actos  (7). 

El  capricho  de  las  damas,  vodevil  en  tres  actos,  música  del 
maestro  Foglietti. 

La  invitación  al  vals,  opereta  en  tres  actos,  música  del  maes¬ 
tro  Strauss.  (6) 

Los  trovadores,  comedia  lírica  en  tres  actos,  música  de  los 
maestros  Calleja  y  Foglietti.  (6  y  ?) 


(1)  En  colaboración  con  D.  Lula  París. 

(2)  Idem  con  D.  Enrique  López-Marin. 

(3)  Idem  con  D.  Enrique  García  Alvarez. 

(4)  Idem  con  D.  Cristóbal  de  Castro. 

(5)  Idem  con  D.  llamón  Asensio  Más. 

{6)  Idem  con  D.  Agustín  R.  Bonnat. 

(7)  Idem  con  D.  Enrique  Gutiérrez  Raig. 
<(9)  Idem  con  D.  Ricardo  Blasco. 


